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1. INTRODUCCIÓN 

 
Echando la vista atrás, aún recuerdo cuando mi profesor de Historia me planteó la posibilidad 

de participar en el concurso de investigación Eustory con el asunto “Patrimonio”. Aunque 

estuvimos pensando varios temas, de entre todos, el que más me atrajo la atención fue el de la 

Cartuja de Vall de Crist, una cartuja medieval de gran importancia que se halla en estado de 

ruina y resulta ser una pequeña joya olvidada. El proyecto incluía la posibilidad no sólo de 

investigar con libros sino de visitar museos, archivos y diversos profesionales que poseían 

conocimientos sobre el tema. 

 
Mientras desarrollaba el trabajo, se produjo un imprevisto, y fue plantearme qué había 

ocurrido con todo el tesoro artístico de este monasterio, hecho que llevó a  intentar averiguar 

qué queda hoy en día de las obras artísticas que había en ella, cuántas han sobrevivido, dónde 

están, qué valor tienen, etc. De esta forma, tras un proceso de información general, fue 

sencillo montar un planteamiento de trabajo que incluía visitar las ruinas y diversas 

localidades en las que seguir el rastro de la Cartuja.  

 
No obstante, debido al mundo globalizado en el que vivimos hoy en día, que nos permite estar 

en contacto entre nosotros en todo momento, resulta bastante difícil concebir una forma de 

vida distinta a la nuestra, dominada por Internet y las comunicaciones inmediatas, con otra 

basada en el retiro a un lugar desprovisto de todo tipo de contacto con el exterior y que se 

fundamenta en la oración, dejando de lado la ostentosidad y viviendo simplemente con lo 

estrictamente necesario.   

 
Con el objetivo de dar a conocer este modo de vida, expondré, en primer lugar, el contexto 

histórico en el que se creó la Orden de los Cartujos, junto con la historia de su fundación por 

San Bruno en el siglo XI. Después, presentaré la vida cotidiana de un monje cartujo, basada 

en el silencio, el trabajo agrícola y artesanal, la austeridad y la liturgia. 
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Sin embargo, el proyecto girará en torno a la cartuja de Vall de Crist, un monasterio fundado 

en el siglo XIV que se localiza en la localidad de Altura, en la provincia de Castellón, a tan 

solo 60 kilómetros de la ciudad en la que resido. Hoy en día, tan solo se conservan una serie 

de ruinas de lo que fue una de las cartujas españolas más importantes económicamente y 

culturalmente, con un gran depósito de obras de arte y una importante biblioteca.  

 
Con el propósito de reconstruir la Cartuja de Vall de Crist, analizaré su estructura 

arquitectónica y expondré los personajes históricos importantes que pasaron por ella. A 

continuación, intentaré explicar por qué el estado actual del monasterio es pésimo, 

relacionándolo con las varias desamortizaciones por las que tuvo que atravesar desde el siglo 

XIX. En este sentido, fue importante visitar los restos, para poder formar mi propia opinión 

sobre su estado. 

 
Para completar este proceso inicial de información, acudí a la profesora de la Universitat 

Jaume I, Emma Dunia Vidal, autora de uno de los libros relacionados con las 

desamortizaciones que sufrió la Cartuja de Vall de Crist en el siglo XIX, quien me permitió 

hacerle una entrevista, hecho que dejó abierta una incógnita sobre el lugar en el que se 

encontraban las diversas obras que contenía la Cartuja.  

 
Conocer el paradero de todo su depósito resultaba tarea imposible, pero me propuse seguir el 

rastro de las obras importantes que estuvieran a mi alcance para intentar que el patrimonio no 

residiera tan solo en el olvido. Así, me dediqué a visitar los museos que estuvieran cerca. 

Empecé por las obras que se encuentran en el pueblo cercano a la Cartuja, llamado Altura, y 

por el Museo Catedralicio de Segorbe.  

 
En segundo lugar, acudí a la Biblioteca Provincial de Castellón, que incluye el Archivo 

Histórico Provincial de Castellón, y en el que solicité ver todo aquello relacionado con Vall 
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de Crist, aunque me encontré con la sorpresa de que la caja que supuestamente los contenía, 

estaba completamente vacía.  

 
También hice una visita al Museo Provincial de Bellas Artes de Castellón, donde conocí a 

Ferran Olucha, el director del Museo, quien me ofreció una visita privada sobre las obras de la 

Cartuja que estaban expuestas en las instalaciones. 

 
Finalmente, me trasladé a Valencia para ver algunas obras en el Museo de Bellas Artes de 

Valencia, donde me acompañó, al igual que a la visita de la Cartuja, la esposa de mi tutor, 

Yolanda Gil Saura, profesora de Historia del Arte de la Universidad de Valencia. 

 
Para concluir con la reconstrucción del patrimonio de Vall de Crist, me desplacé hasta la 

Conselleria de Educació, Cultura i Ciència para entrevistarme con Arturo Zaragozá, 

Arquitecto Inspector de Patrimonio de la Generalitat Valenciana para la provincia de 

Castellón, que conoce y supervisa todos los detalles de la restauración de los restos. 

 
Todo este plan de trabajo, acompañado de la lectura de una variada bibliografía, me han 

permitido conocer y valorar uno de los conjuntos artísticos y de patrimonio de la Comunidad 

Valenciana. Mi propósito es que este proyecto sirva para difundir su conocimiento y mejora. 

 
2. AGRADECIMIENTOS 

Me gustaría empezar mostrando por escrito mi profundo agradecimiento a todas aquellas 

personas que han aportado un pequeño grano de arena para que este proyecto se pudiera llevar 

a cabo. 

 
En primer lugar, debería dar las gracias a Emma Dunia Vidal, profesora de la Universitat 

Jaume I, por haberme recibido en su despacho sin ningún problema y haberse ofrecido a 

ayudar con todo lo que le fuese posible. 
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Mi agradecimiento también a Ferran Olucha, director del Museo Provincial de Bellas Artes de 

Castellón, por haber sido tan cercano conmigo y mostrarse interesado en mi investigación, 

haberme ofrecido una explicación tan exhaustiva de cada una de las obras aunque tuviese más 

asuntos que atender, por haberme facilitado la lista de inventario del Museo sobre las obras 

procedentes de Vall de Crist e imágenes de las pinturas, además de una serie de libros que me 

han sido de gran ayuda. 

 
A continuación, no debería olvidar dar las gracias a Arturo Zaragozá, Arquitecto Inspector de 

Patrimonio de la Generalitat Valenciana, por haber aceptado amablemente mi entrevista 

aunque tuviese entre manos una serie de proyectos que llevar a cabo.  

 
Por otro lado, mi agradecimiento  a Yolanda Gil Saura, esposa de mi tutor Fernando Peña y 

profesora de Historia del Arte de la Universidad de Valencia, tanto por haberme acompañado 

a la Cartuja de Vall de Crist y explicarme  todo aquello que estuvo en su mano, como por 

venir al Museo de Bellas Artes de Valencia conmigo, además de prestarme varios volúmenes 

que poseía sobre la Cartuja. 

 
A mis padres, Valentina Anghelescu y Grigorie Anghelescu, por dejarme emprender este 

proyecto y apoyarme en todo momento.  

 
Por último, muchas gracias a mi profesor de Historia y tutor, Fernando Peña Rambla, no tan 

solo por haber sacrificado varias semanas en la supervisión de esta investigación, sino por 

haberme ayudado a concertar los encuentros y haberme llevado a ellos, por haberme 

traspasado toda la información posible sobre la Cartuja de Vall de Crist, haberme transmitido 

todo tipo de valores, por haber tenido paciencia, y sobretodo, por haber confiado en que era 

capaz de hacer esto cuando ni yo misma lo creía.  
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3. ORDEN DE LOS CARTUJOS 

 
3.1 Contexto histórico 

La Orden cartujana se abre paso en un momento de la historia que se puede clasificar como 

turbulento, ya que se da entre los siglos XI y XII, el paso de la Baja Edad Media a la Alta 

Edad Media.  

 
La Iglesia Católica se encuentra en un gran dilema, ya que está llevando a cabo un proceso de 

depuración estructural por el mal comportamiento de algunos clérigos, provocando así una 

desviación de la doctrina católica original. Además, es San Roberto el primer personaje que se 

aleja de la orden benedictina en busca de una forma de vida más austera. Fundará, más tarde, 

la Orden del Cister, y le seguirá los pasos San Bruno, fundador de los cartujos.  Por otro lado, 

estos años se verán marcados por la guerra de las Investiduras, un conflicto grave entre los 

reyes y papas del Sacro Imperio Romano Germánico por el poder.  

 
Finalmente, se produce el desarrollo del comercio gracias a la mejora de las técnicas de 

cultivo y de las condiciones climatológicas, que provoca que la población disponga de 

suficientes recursos no sólo para alimentarse sino también para el intercambio. De esta forma, 

se dará paso a una nueva clase social: la burguesía.  

 
3.2 Fundación de la orden 

Siempre se ha considerado a Bruno de Hartenfaust, nacido en Colonia en 1027, como el 

fundador de la orden cartujana.  
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San Bruno de Juan Martínez Montañés,  

Museo de Bellas Artes de Sevilla 

 
Durante su juventud estudió Teología y Filosofía en la ciudad francesa de Reims, situada al 

noreste de Francia, donde alcanzó, a manos del arzobispo Gervais, el cargo de catedrático 

para formar a sacerdotes y el de director de la escuela catedralicia. Bruno de Hartenfaust 

dedicó varias décadas a la docencia mientras continuaba formándose y creciendo en el ámbito 

intelectual. 

 
Después de la muerte del arzobispo Gervais, Manasés de Gournay ocupó su puesto, un 

hombre conocido por su violencia y su agnosticismo, ganándose así la aversión general. 

Aunque éste intentó mantener buenos lazos con Bruno de Hartenfaust ofreciéndole un cargo 

superior, él ignoró este favor y le denunció al Papa junto con dos eclesiásticos más. Como 

represalia, el nuevo arzobispo quemó la casa de Bruno de Hartenfaust y de los otros dos 

clérigos, expropió sus bienes y se dirigió al Papa.  

 
Bruno de Hartenfaust huyó de Reims durante un tiempo como resultado de esta situación. 

¿Dónde? Existen dos teorías: a Roma para así estar junto el Papa y tratar de acabar con esta 

situación, o bajo la protección del conde Ebal de Roucy.  
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No obstante, Manasés abandonó su puesto después de un levantamiento llevado a cabo por la 

población enfurecida. Su cargo como obispo de Reims quedó, por tanto, vacante, y aunque era 

Bruno de Hartenfaust el candidato al que todos apoyaban, él no tenía eso en mente.  

 
Un hecho le había marcado, provocando así un cambio brusco de mentalidad, la triple 

resurrección de Raymond Diocres, un médico de París. El clérigo quedó horrorizado después 

de escuchar estas palabras por parte del médico que había renacido por tercera vez: “No tengo 

necesidad de oraciones; por justo juicio de Dios soy condenado al fuego sempiterno…”. 

 
Varios testimonios afirman que Bruno de Hartenfaust comenzó a reflexionar, ya que, si una 

personalidad como el médico parisino, que había sido un fiel cristiano, podía ser condenado al 

infierno, entonces la conducta que todos estaban llevando a cabo no era suficiente. Como 

consecuencia de esta situación, decidió tomar el voto de abandonar el mundo y dedicarse 

plenamente a Dios. Así se lo manifestó a Raoul le Vert, persona que gobernaba Reims en 

aquellos momentos.  

 
Después de abandonar Reims, Bruno de Hartenfaust y unos eclesiásticos más, contaban con 

someterse bajo el mando de San Roberto, religioso que más tarde fundará la Orden 

Cisterciense, para así adoptar una vida solitaria. Sin embargo, Bruno no estuvo del todo 

convencido y finalmente, después de aprender la forma de vida monástica durante un tiempo, 

se dirigió al obispo de Grenoble para que le asignase un lugar donde poder retirarse y 

practicar una vida eremítica. 

 
El obispo aceptó y le cedió, en 1084, el Valle de Chartreuse, situado entre montañas y rocas, 

un lugar con pocos recursos. Aún así, él y unas cuantas personas que lo acompañaban, 

construyeron un monasterio donde ejercieron su voto de austeridad y se dedicaron a la oración 

a Dios y al aprendizaje. Vivían de la ganadería y de ciertos cultivos. 
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El esquema del monasterio consistía en siete cabañas que formaban un porche y a través del 

cual se podía acceder al templo. Básicamente, este sería el croquis a partir del cual se 

construirían las siguientes cartujas en los próximos siglos.  

 
Sabemos que San Hugo, el obispo de Grenoble, visitaba frecuentemente el monasterio y se 

conviritó en el guardián de estos. Aún así, además del favor de esta influencia, San Bruno 

también empezó a contar con un anterior discípulo suyo que se convirtió, en 1088, en 

Pontífice.  

 
El Papa Urbano II llamó a Roma a su maestro porque necesitaba tener alrededor suyo a fieles 

consejeros para continuar con la disputa que estaba lidiando contra el emperador Enrique IV y 

otros opositores. 

 

 

San Bruno y Urbano II, Francisco de Zurbarán 

 
Como consecuencia, Bruno tuvo que abandonar su vida solitaria y unirse al Papa hasta que, 

varios años después de estar junto a él y cansado ya de este tipo de existencia agitada, intentó 

diversas veces, volver a su monasterio. No consiguió su propósito pero Urbano II sí que le 
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permitió retirarse en un lugar cercano a Italia, para tenerlo a su lado para cualquier situación 

de urgencia.  

 
La segunda cartuja fue fundada por Bruno de Hartenfaust y una serie de discípulos en un valle 

montañoso italiano. Así nació Santa María de la Torre, con una diminuta capilla construida  a 

base de tablones. Bruno de Hartenfaust ganó, durante esos años, una nueva amistad 

influyente: Roger I de Altavilla, el Gran Conde de Sicilia y Calabria, tío del Duque de Apulia, 

propietario de esos dominios. 

 
Como resultado de esta amistad y las continuas visitas que Bruno de Hartenfaust realizaba al 

Conde, padre del futuro Rey de Sicilia, el clérigo fundó en 1095 una tercera y última cartuja y 

la antes de su fallecimiento, cerca de Santa María. Será la cartuja de San Esteban.  

 
A partir de este momento, morirán el Pontífice Urbano II, el prior de la Gran Cartuja y 

finalmente, el Conde Roger. El 6 de octubre de 1011, Bruno de  Hartenfaust también 

abandona este mundo después de recibir todos los sacramentos.  

 
Más tarde, será sepultado en el cementerio de la ermita de Santa María. Como a la mayoría de 

santos, se atribuye una serie de milagros a su tumba. Una de ellas es que el mismo día en el 

que se le enterró, fluyó una fuente de agua de su sepultura, que permitía curar todo tipo de 

enfermedades.  

 
León X autorizó el culto a San Bruno en 1514 para la Orden de los Cartujos, pero fue el Papa 

Clemente X quien permitió que éste se realizara en toda la Iglesia Católica casi un siglo 

después. Como vemos, no es que fuera beatificado oficialmente.  

 
La cuestión realmente curiosa de la fundación de la Orden cartujana es que San Bruno 

introdujo una nueva orden monástica fusionando tanto la forma de vida eremítica como la 

cenobita.  
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Los ermitaños, como ya sabemos, viven totalmente aislados en un determinado lugar de la 

naturaleza, mientras que los cenobitas, dejan a un lado ese aislamiento individual porque 

básicamente llevan a cabo una vida en comunidad.  

 
Aunque cualquier orden monástica debe poseer una Regla, una serie de normas de 

convivencia, San Bruno no dejó ninguna escrita antes de su muerte. Sin embargo, se 

establecerá más tarde una que recibirá el nombre de Statutos y que no tendrá nada en común 

con la regla de San Benito.  

 
El lema de la Orden de los Cartujos es, en latín, Sta Crux dum voltivitur orbis; La Cruz 

estable mientras el mundo da vueltas. 

 
3.3 Forma de vida 

Debemos tener en cuenta que una persona realmente debe tener una gran vocación a Dios 

para así poder pertenecer a la vida monástica, ya que está regida por unas estrictas normas y 

una rutina cotidiana basada en la oración continua.  

 
Para una mejor comprensión, distribuiré en distintos ámbitos el modo de vida de la Orden de 

los Cartujos. De esta forma, será más sencillo apreciar las características que distinguen a esta 

comunidad del resto de órdenes monásticas: 

• Organización jerárquica 
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El prior es el máximo cargo existente en una Cartuja porque es el responsable de ella. Es 

aquella persona que básicamente se encarga de colocar a cada monje en su respectivo puesto, 

además de atender las necesidades de los monjes, tanto de carácter espiritual como de carácter 

material.  Solía ser elegido por los monjes profesos.  Sin embargo, el prior obedece a otro 

cargo superior al suyo propio, que corresponde al prior de la Gran Cartuja.  

 
No se le puede llamar abad al prior porque ésta orden se abstiene de llevar a cabo una 

ceremonia ostentosa como la que se requiere, ya que debemos recordar que los cartujos 

realizan el voto de austeridad. 

 
Por otro lado, tenemos al vicario, quién es el sustituto del prior en caso de su ausencia, y al 

procurador, monje que se encarga de las necesidades de tipo material del resto de religiosos y 

al que le corresponde llevar la gestión económica y administrativa de la Cartuja. También 

vigila el trabajo que realizan los monjes.  

 
El prior, el vicario, el procurador y dos monjes elegidos, uno por el resto de los hermanos, y 

otro por el prior, forman el Consejo privado, cuya función es la de ayudar con la gestión de la 

cartuja.  

 
Otros cargos importantes existentes en la comunidad son el sacristán, que se ocupa de todo 

aquello que tiene relación con la liturgia, el maestro de novicios, quien comprueba si los 

aspirantes a monjes son aptos y se encarga de la orientación espiritual, el chantre, encargado 

de la dirección del coro y finalmente, el coadjutor, encargado de los vínculos con el exterior.  

 
Por último, están los monjes, que se pueden clasificar en dos tipos: los padres cartujos y los 

hermanos cartujos. La comunidad de padres se diferencia con la de hermanos en que ellos sí 

que reciben la ordenación sacerdotal. Además, la comunidad de hermanos se distingue 
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también en hermanos conversos y hermanos donados, ya que los donados no realizan los 

votos exigidos.  

 
• Vida cotidiana 

Los cartujos son una comunidad de monjes que aspiran a la contemplación, pero ¿qué es esto? 

Es el estado espiritual que alcanza una persona cuando lleva a cabo el silencio mental. 

 
Sin embargo, nos preguntaremos, ¿cómo lo consiguen realmente? Mediante la oración 

continua a Dios. Un cartujo busca a la divinidad en la soledad. Por este mismo motivo, 

podemos decir que estas personas se aíslan en los monasterios, para apartarse del mundo, 

aunque esto no es todo. No existen medios de comunicación en la cartuja, y las noticias de 

más importancia, son transmitidas por el prior.  

 
Los monjes se recogen en sus celdas. Esto quiere decir que los cartujos mantienen pocas 

relaciones entre ellos, en primer lugar, porque permanecen la mayor parte del tiempo en sus 

celdas, y en segundo lugar, porque realizan el voto de silencio. No dialogan nunca salvo 

situaciones necesarias o en el canto, ya que consideran que esta es una forma para poder 

alcanzar la contemplación. Aún así, los domingos hay un “descanso” para poder intercambiar 

palabras durante una hora u hora y media. 

 
Sin embargo, podemos apreciar esta actitud frente al uso de la palabra también en la liturgia. 

¿Por qué? Básicamente, ésta se caracteriza por el predominio del silencio y la ausencia de 

instrumentos para acompañar a los cantos, que resultan ser más simples que el gregoriano. 

Por este mismo motivo, se ha concebido como uno de carácter muy espiritual. La jornada de 

un monje cartujo se divide de la siguiente manera: 
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Como podemos ver, los monjes dedican la mayor parte del tiempo a la oración. Exactamente, 

14 horas, además del estudio.  

 
Tan solo se ausentan de sus celdas para comer en el refectorio todos juntos y, recordemos, en 

silencio, aunque esto tan solo se da en días de fiesta, ya que normalmente suelen hacerlo en la 

soledad de sus celdas, ya que se les lleva la comida. También salen de ellas para ir a la Iglesia 

de la cartuja.  

 
Asimismo, el tiempo de recreación  lo pasan en sus celdas, ya que en ellas suelen tener un par 

de libros y un pequeño huerto a partir del cual se abastecen. En total, son 8 las horas que 

pasan en ella. Un dato curioso es que cada año, toda la comunidad de hermanos hace un retiro 

a sus celdas que dura 8 días.  
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Veamos, a continuación, cómo se manifiesta este comportamiento en el Estatuto Cartujo: “El 

ideal de nuestra vocación consiste en vivir consagrados al silencio y a la soledad de la celda. 

Esta es la tierra santa, donde el Señor y su siervo conversan a menudo como amigos.” 

 
Los cartujos guardan el voto de castidad, el de obediencia y el de pobreza, además del de 

silencio. En la práctica, se considera que es la orden más austera.  

 
• Alimentación 

La dieta de los monjes cartujos es bastante estricta, ya que suelen hacer dos comidas al día, 

una a media mañana y una por la tarde. Aún así, nunca comen carne (solo carne de tortuga). 

Pescado sí que suelen ingerir, ya que, por ejemplo, la Cartuja de Vall de Crist disponía de una 

piscifactoría a partir de la cual se abastecían cuando había algún problema en los suministros 

normales de pescado.  

 
En determinadas épocas del año, como Cuaresma, suelen dejar de tomar también lácteos. 

Además, un día a la semana sólo toman agua y pan.  

• Economía: agricultura, ganadería y artesanía 

Aunque la orden cartujana ha optado por situar sus monasterios en lugares apartados del resto 

de la civilización, sí que han tenido siempre en cuenta el hecho de que esos emplazamientos 

dispusieran de los recursos suficientes para que así los monjes pudieran abastecerse. 

 
La agricultura ha sido la principal fuente de recursos de las cartujos. En los siglos XVII y 

XVIII, con la introducción de nuevas técnicas y la aparición novedosa de cultivos como el 

olivo, existe una mayor producción agrícola en los monasterios. 

 
Podemos observar también la importancia que los cartujos le asignan a la agricultura teniendo 

en cuenta que cada monje tiene un pequeño huerto en su celda, que le permite alimentarse en 

solitario. Si lo que produce el cultivo no es suficiente, entonces se le llevará la comida.  
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Ruinas de la celda de un cartujo dónde estaba situado el pequeño huerto,  

Cartuja de Vall de Crist, Altura 

Antes de que se desarrollara totalmente la agricultura, resultaba ser la ganadería la actividad 

predominante, ya que las hierbas que producían las parcelas de cultivo existentes servían para 

alimentar a los animales.  

 
Aún así, nos preguntaremos, ¿para qué necesitarían los cartujos animales si ellos no comen 

nunca alimentos de este tipo? La Cartuja de Vall de Crist, por ejemplo, utilizaba a los 

animales para extraer la lana y poder elaborar indumentaria para los monjes. Una evidencia 

que demuestra este hecho es que se ha averiguado que la Cartuja poseía telares.  

 
No obstante, esto nos introduce otra actividad que se llevaba a cabo en las cartujas: la 

artesanía. Recordemos que los monjes cartujos harán todo lo posible para poder abastecerse 

por sí mismos y no tener que depender del exterior. Por este mismo motivo, la lana se 

transformaba en la sastrería, mientras que la madera de los árboles se convertía en papel. 

Además, como ejemplo, la Cartuja de Vall de Crist poseía un taller de carpintería y molinos 

para elaborar harina con el  trigo cosechado.  
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Finalmente, cabe añadir que en el ámbito financiero, las cartujas se sostienen gracias a las 

donaciones de personas con recursos económicos. La Cartuja de Vall de Crist recibía 

donaciones de su fundador, el rey Martín I el Humano y el mismísimo Pontífice, además de 

concesiones por parte de terratenientes a cambio de que se celebrase, por ejemplo, una 

número determinado de misas en su nombre.  

 
Hoy en día, las cartujas que lo necesitan reciben ayudas económicas por parte de la Gran 

Cartuja.  

 

 

La Grande Chartreuse en Isère, sede de la orden cartujana 

4. CARTUJA DE VALL DE CRIST 
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La Cartuja de Vall de Crist fue el quinto monasterio cartujo que se fundó en la Península 

Ibérica y el segundo de los valencianos después de Portaceli en 1272. Está situado en el 

término municipal de Altura, en el Alto Palancia de Castellón, en la Comunidad Valenciana.  

 
A su fundación, se le atribuye una leyenda en la que el Infante Don Martín de Aragón tuvo 

una visión en sueños que le reveló cómo Jesús bajaba del cielo para llevar a cabo el Juicio 

Final en el Valle de Josafat. Por este motivo, el Infante quiso establecer una cartuja en un 

lugar que se pareciese al valle de su sueño, y con la ayuda de un peregrino que rondaba por 

esa zona, encontró el Valle de Cánava.  

 
Aunque este hecho no resulta del todo cierto, sí que es verdad que el Infante Don Martín tenía 

en mente fundar una cartuja en sus dominios, ya que este deseo le venía desde la infancia, 

cuando iba a visitar a Don Bernardo Cafabrega en la Cartuja de Scala Dei, quien resultaba ser 

una persona muy próxima a él y el paje de su padre, el rey.  

 
Con la aprobación del Papa Clemente VII, que promulgó una bula, y el General de la Orden 

Cartuja, Don Guillermo Reinaldo, el nombre de Valle de Cristo ya fue decidido y se fundó la 

cartuja el 8 de junio de 1385 después de colocar la primera piedra.  

 
Las donaciones para construir la Cartuja eran continuas. El Infante apeló a su padre, el rey 

Pedro IV el Ceremonioso, quien  le ayudó económicamente, además de que Don Martín fue 

adquiriendo las masías de los alrededores para ampliar los territorios con el apoyo de su 

mujer, Doña María de Luna, hija de uno de los condes más ricos de la época. En beneficio de 

la Cartuja, donó la Villa de Altura y la Villa de Alcublas, junto con la cesión de rentas de la 

morería de Segorbe y de Vall de Almonacid. 
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Carta del Infante Martín a Don Bernardo Cafabrega en la que le cuenta como avanza la 

fundación de la Cartuja de Vall de Crist. 

 
Con la muerte sin descendencia de su hermano Juan, heredero del trono de su padre, Don 

Martín se convirtió en Rey de la Corona de Aragón y de Sicilia. Eso le permitió seguir 

aportando aún más recursos para la construcción de Vall de Crist. Incluso llegó a mandar que 

se construyera una cámara mucho más grande que el resto para la retirada de su esposa y él de 

palacio. La Iglesia de San Martín constaba de una tribuna a través de la cual los reyes 

escuchaban la misa que se celebraba sin necesidad de tener que acudir al interior del templo.  

 
Mandó ampliar la Cartuja con la construcción de otra Iglesia y el proyecto de un Claustro aún 

mayor porque disponía de los medios económicos para poder hacerlo, convirtiendo así a la 

Cartuja de Vall de Crist como la más grandes de las Cartujas Españolas.  

 
No obstante, podemos asociar el esplendor que caracterizó a la Cartuja de Vall de Crist 

durante siglos no sólo a los diezmos que recibía y por las posesiones que tenía, sino también a 

la presencia de varios personajes importantes que llevaron a cabo acciones que han quedado 
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impresas en la memoria histórica. Martín el Humano, como fundador y principal fuente de 

financiación hasta su muerte, aunque también el Papa Benedicto XIII, implicado en el Cisma 

de Occidente. El Pontífice cedió a Vall de Crist la Rectoría de la Iglesia Parroquial de 

Castellón, hecho que le dio más poder a la Cartuja.  

 
Bonifacio Ferrer, hermano del predicador Vicente Ferrer, quien ejerció el cargo de prior 

general de la Orden Cartujana con sede en la Cartuja de Vall de Crist, dónde se celebraron 

seis Capítulos Generales y quien participó también en el Cisma de Occidente junto a 

Benedicto XIII, el “Papa Luna”, y en el Compromiso de Caspe después de la muerte sin 

descendencia de Martín I el Humano.  

 
Por otro lado, Luis Mercader fue prior de la Cartuja desde 1489 hasta 1491 y fue enterrado en 

en esta misma, en la cripta de la Capilla de María Magdalena. Se le atribuye un milagro en el 

que, después de abrir la cripta varias décadas más tarde para extraer una serie de reliquias, se 

encontraron con el cuerpo del Santo totalmente entero y sin ningún tipo de desperfecto u olor.  

 

4.1 Estructura 

Un dato a tener en cuenta es que prácticamente todas las cartujas siguen un plano estructural 

similar, ya que imitan el planteamiento inicial de su fundador San Bruno, que tiende a la vida 

aislada en comunidad, pero a su vez, retirándose en la soledad de las celdas. Se trata de la 

combinación entre el modo de vida cenobítico y el eremítico. 
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Estructura de algunas cartujas españolas 

 
Por este mismo motivo, la Cartuja de Vall de Crist se puede dividir en tres ámbitos: 

• Ámbito eremítico, que compone el Claustro Mayor con un patio con vegetación en el 

centro y un cementerio dentro de él. El Claustro está rodeado por las celdas en las que 

se retiran los monjes.  

• Ámbito cenobítico, donde están las dependencias comunes como el refectorio y la 

biblioteca, junto con la Iglesia Mayor rodeada de capillas. 

• Ámbito de los hermanos y de la procura, que se trata de los lugares a los que los 

visitantes pueden acceder y donde se sitúan los talleres en los que los hermanos llevan 

a cabo sus respectivos trabajos.  
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Mapa estructural de la Cartuja de Vall de Crist 

 
A continuación, expondré cada una de las edificaciones que componen la Cartuja de Vall de 

Crist junto con una descripción de lo que eran en sus respectivas épocas y de lo que son en la 

actualidad: 

 
• Iglesia de San Martín 

 

La Iglesia de San Martín antes de su restauración 
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Su construcción comenzó en 1386 con Juan Pedro Terol como arquitecto, pero fue consagrada 

el 13 de noviembre de 1401. Aún así, Martín el Humano estuvo presente en ambos actos. El 

estilo en el que está construido, el gótico valenciano existente en la época, se caracteriza por 

la ausencia de contrafuertes y por los muros con un gran grosor debido a los sillares regulares 

de piedra que los componen. La puerta de entrada, al contrario que el resto, es románica. 

 
El interior de la Iglesia está formado por una bóveda de crucería en la parte superior y por una 

sola nave con una planta rectangular en la inferior. Hay seis ventanales de apariencia redonda. 

No obstante, después de que se construyera la Iglesia Mayor, se dejó de celebrar fundaciones 

en ésta y se trasladaron a la más nueva, quedando como capilla de los monjes hermanos. 

Cabe añadir que el edificio fue adquirido por la Diputación de Castellón y esto ha permitido 

que se lleven a cabo varias intervenciones para su conservación. En 2015, se restauró la 

Iglesia, habilitando un techo, reconstruyendo la tribuna a través de la cual se presenciaba la 

misa y remodelando los muros. 

 

Parte superior del subterráneo de San Martín 

Se puede acceder al subterráneo de San Martín a través de una puerta con arco de medio 

punto y descendiendo por unas escaleras que llevan a una nave con una bóveda de crucería. 
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Además de esto, el subsuelo consta de un hondo túnel cuyo uso es el de desagüe, junto con 

una fuente que tiene conexión con el claustro de San Jerónimo, donde hay una cisterna.  

 
Este subterráneo sirvió también como bodega de la Cartuja de Vall de Crist, ya que se les 

conocía por su experiencia en vinos. 

 
• Cocina 

En la que se podían diferenciar tres dependencias: la Despensa, para conservar los alimentos 

que procedían de los varios cultivos de los que la Cartuja de Vall de Crist era propietaria, la 

Sala de Portadores o Sala occidental, dónde estaban las cajas que servían para transportar las 

comidas a los monjes cuando estaban encerrados en sus celdas, y la Cocina, que vendría a 

estar el fogón y dos molinos. Una curiosidad es que el suelo de esta dependencia estaba 

inclinado para que así fuera más fácil limpiarlo. 

 
Aunque la cocina fue construida en varias épocas, los límites de la cocina apenas se pueden 

distinguir hoy en día por el pésimo estado en el que se encuentra. Sí que existe una escalera 

que llevaba a la celda del monje que se encargaba de la cocina.  

 
• Refectorio 

Cabe mencionar que su construcción acabó el día de Todos los Santos de 1456. Además, la 

edificación señala la prolongación de la Iglesia de San Martín, aunque hoy en día poco se 

conserva de él, exceptuando algunos muros. 

 
El refectorio estaba dividido en dos regiones por un crucero, la de los padres y la de los 

hermanos, que comían por separado. Además, habría un calefactor para los días fríos y una 

tribuna desde donde se harían las lecturas mientras se comía. En las paredes de este edificio se 

encontraban las obras de arte más prestigiosas que hoy en día están dispersadas por varios 

lugares del mundo. 
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• Claustro de San Jerónimo o Claustro menor 

 

Vista del Claustro Menor desde el Refectorio 

La construcción de este claustro empezó en la época gótica pero cabe añadir que recibió una 

serie de reformas que se datan en el siglo XVII. Aún así, poco queda actualmente de esta 

parte de la Cartuja, ya que el pozo se conserva en una plaza de Altura y el existente es tan 

solo una reconstrucción. Debajo de este claustro, aún se conserva la cisterna, que se abastecía 

en aquellos momentos del agua procedente de los tejados de las iglesias en días lluviosos, 

además del cercano manantial de la Esperanza. 

 
Había presentes también una serie de columnas de mármol negro mientras que el capitel era 

de mármol rosa. Sobre las columnas existían unos arcos de medio punto y ninguno de ellos se 

mantiene. Asimismo, en 1800 se remodeló el claustro y se le añadieron siete puertas de 

mármol en los lugares a través de los que se accedía a él. Aún se conservan algunas en el 

Ayuntamiento de Segorbe.  
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• Iglesia Mayor 

 

 
Se fundó en 1405 con la colocación de la primera piedra. Martín I el Humano estuvo presente 

en todo momento, pero la Iglesia se acabó aproximadamente a mitad del siglo XV y el rey 

murió en 1410, así que no tuvo tiempo de poder admirar la edificación finalizada. Las arcas 

funerarias de los hijos del rey Martín I se hospedaron aquí. 

 
Aún así, la Iglesia Mayor o también conocida como Iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles 

se inauguró el 13 de octubre de 1549, aunque además de la Virgen, también fue dedicada a 

San Juan Bautista y los santos. Se construyó en la época anterior a la reforma barroca y la 

puerta que hay en la entrada pertenece a un gótico tardío. 

 
Aunque hoy en día ya no está presente, la Iglesia Mayor lucía un atrio formado por tres arcos 

de medio punto, de los que, el del centro, era mucho mayor. Además, presentaba cuatro 

columnas sobre pedestales. En el muro de la Iglesia había un grupo escultórico de hormigón 

de San Bruno, la Virgen María con Jesús y San Juan Bautista.  
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Pintura de Vall de Crist en la que podemos observar el detalle del atrio en la Iglesia Mayor, 

Musèe de la Grande Chartreuse 

 
Cabe añadir que en el siglo XVII se realizaron una serie de transformaciones dentro del estilo 

arquitectónico barroco por Martín d’Orinda, quien eliminó la bóveda de crucería y elevó la 

altura de la Iglesia, colocando una bóveda de cañón con arcos fajones que estaba decorada 

con motivos de yeso policromos. También reformó las ventanas, enmarcándolas y añadiendo 

cuadros, además de que construyó un muro que separaba la única nave de la Iglesia del trans-

sagitario.  

 
Juan Claramunt cambió de lado el campanario existente y construyó la cúpula de media 

naranja. Finalmente, Miquel de Urliens hizo el retablo mayor de esta iglesia. 

 
• Sacristía 

Es una región rectangular muy pequeña que tenía una cúpula en la cabecera  decorada con 

molduras y muros recubiertos con azulejos. Su función era la de atesorar reliquias, como por 

ejemplo, una de las espinas de la corona de Cristo o un cabello de la Virgen. Se puede acceder 
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desde la Iglesia Mayor. La sacristía estaba construida al estilo gótico pero fue transformada 

por una reforma de carácter clasicista.  

 
• Tras-Sagrario 

Es la región que está situada en el lado posterior del Altar Mayor. Se dividía en tres estancias, 

además de que tenía una cúpula, una linterna y una serie de ventanas. 

 
• Campanario 

Hoy en día ya no existe, pero conocemos el hecho de que estaba situado en al lado izquierdo 

de la Iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles y se podía acceder por la sacristía, pero con la 

reforma de tipo barroco, como hemos mencionado anteriormente, se cambió al lado derecho, 

al “lado del evangelio”. 

• Capillas 

Actualmente, no se conserva ninguna de ellas, excepto la Capilla de Santa María Magdalena 

con su respectivo espacio en el que estaba la cripta.  

 
Entre ellas, la Capilla de la Hospedería común; la Capilla de San Andrés apóstol, Santa 

Úrsula y Santa Egipciana fundada por el presbítero de Valencia; la Capilla de San 

Antonio, la Capilla de San Nicolás, Santa Catalina y Santa Bárbara. que se supone que se 

localizaba en el claustro de San Jerónimo; la Capilla de Santa María Magdalena fundada 

por el anteriormente mencionado Luis Mercader, quien fue sepultado en este lugar; la Capilla 

de Almas, en el Claustro Mayor, donde está la sepultura de Bonifacio Ferrer; la Capilla de 

San Sebastián,  de cuyo altar tan solo se conservan los colaterales en ciertos museos de 

Cataluña; la Capilla de San Hugo y por último, la Capilla de la Virgen de los 

Desamparados, cuyas vidrieras fueron respuestas en 1744. 
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• Capítulo 

Su función era la de recibir a personas para la celebración de los capítulos generales por el 

prior Bonifacio Ferrer cuando la Cartuja de Vall de Crist se convirtió en sede de la Orden 

Cartujana, además de todas las otras importantes reuniones. 

 
Respecto a su estructura, estaba compuesta por bóvedas de crucería apoyadas sobre una serie 

de finas ménsulas. Además, dos puertas permitían la entrada en ella: una gótica que resultaba 

ser la mayor, y una barroca. También había presentes un altar, una cueva con un grupo 

escultórico de terracota del Monte Calvario y un Cristo de mármol. 

 
• Biblioteca y Archivo 

Tanto la biblioteca como el archivo eran dos salas que había sobre la Sacristía de la Iglesia de 

Nuestra Señora de los Ángeles y justamente se podía llegar a ellas gracias a una escalera que 

comunicaba estas regiones con el Paso Porticado Septentrional.  

 
Aún así, nos preguntaremos qué es lo que albergaba esta biblioteca. Resulta lógico considerar 

que las obras de su interior eran de carácter valioso dado al esplendor y la importancia de la 

Cartuja de Vall de Crist, además de que los monjes se dedicaban a copiar manuscritos 

clásicos. Por este mismo motivo, conocemos que 1349 libros pertenecían a la Cartuja de entre 

los que podemos destacar el Códice de la Sentencia del Compromiso de Caspe cuyo autor fue 

el prior Bonifacio Ferrer y del que tan solo había disponibles tres ejemplares. En segundo 

lugar, una carta hidrográfica plana. 
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• Claustro Mayor 

 

Los restos del Claustro Mayor en la actualidad 

Este claustro tardó en construirse aproximadamente tres cuartos de siglo además de que se 

llevó a cabo en varias fases, debido a su gran extensión.  

 
Su forma es completamente cuadrada, hecho que nos permite observar que la galería poseía 

en el interior una doble arcada de piedra, una con arcos rebajados y columnas y una exterior 

formada por pilares-contrafuertes y el mismo tipo de arco que el anterior. Actualmente, se 

conservan los arranques de los nervios de las bóvedas de crucería y los muros del exterior.  

 
El claustro se dividía en la zona occidental, donde se encontraba el gran huerto, y en la zona 

oriental, que abría paso al cementerio, dividido en la región de los padres y la región de los 

hermanos. Justo en el lugar en el que se juntaban estas dos zonas, había una cruz de piedra. 

Respecto al cementerio, los monjes cartujos eran enterrados con una sábana a su alrededor y 

en una fosa que estaba excavada en el suelo. Vemos reflejado, de este modo, el cumplimiento 

del voto de austeridad. 

 
Por otro lado, este claustro estaba compuesto por seis celdas a cada lado, con veinticuatro en 

total. Aunque ya hemos tratado anteriormente cómo era la estructura de la celda de un monje 
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porque básicamente éste era el lugar en el que los clérigos pasaban la mayor parte del tiempo, 

recordemos que ésta estaba formada por dos pisos. En ella, tan solo había lo absolutamente 

necesario: una cama, una serie de libros, un taller de trabajo, que solía situarse en la planta 

baja, y un jardín para el cultivo. Si lo que producía el monje no era suficiente, se le 

suministraba alimentos a través de una ventanilla. 

 
La celda del prior era mucho más amplia que el resto y disponía de varias  pinturas, además 

de una librería y un atrio en su entrada que data de 1800. 

 

• Paso Porticado Septentrional 

 

Restos del Paso Porticado Septentrional 

 
Galería que unía la entrada a través de la cual se accedía al Claustro Mayor con el patio de 

entrada de la cartuja. Aún se conservan los arranques de la crucería que la cubría en la pared 

de la Iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles. 
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• Hospedería Nueva 

 

 
Esta edificación tuvo varios usos, ya que sirvió tanto como herrería, como carpintería, como 

almacén y por último, como hospedería para todas aquellas personas que venían a visitar la 

Cartuja durante un determinado período de tiempo. 

 
La primera hospedería construida se encuentra desaparecida, pero se considera que estuvo 

situada junto al Claustro Antiguo. 

 
Actualmente, se conserva en bastante buen estado, en primer lugar, porque se construyó en el 

siglo XVIII y también porque ha sido adquirido por la Diputación de Castellón, que se 

encargó de su conservación.  

 
• Capilla Exterior 

Como los visitantes no podían rezar en el mismo perímetro que los cartujos, se construyó una 

capilla a la que se podía acceder desde la entrada de la Cartuja o desde el Paso Septentrional. 

En la actualidad, aunque parezca que está formada por una sola nave, en realidad lo estaba por 

dos, precedida por una puerta en la entrada con un arco. 
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• Puerta del Infierno 

Puerta que comunicaba el exterior del recinto con murallas con la zona de servicios y la 

cocina. El caso es que recibió este nombre porque en ese lugar. los sirvientes comían los 

alimentos que les estaban prohibidos a los cartujos por la Regla, como por ejemplo, la carne.  

 
Para finalizar, cabe añadir que la Cartuja de Vall de Crist también disponía de un criadero de 

peces que servía como suministro en caso de carencias, situado en los muros exteriores de las 

celdas.  También poseían un lavadero de pescado debido a que el Rey Martín I había cedido a 

la Cartuja el privilegio de que ésta fuera el primer lugar en recibir los suministros, justo antes 

que los pueblos cercanos o Segorbe. Por último, también había habilitada una enfermería al 

lado de la Hospedería Nueva  

 
4.2 Exclaustraciones del convento 

Una cuestión que nos planteamos inevitablemente justo después de conocer el esplendor que 

había caracterizado a la Cartuja de Vall de Crist durante el Antiguo Régimen es, ¿y cómo es 

posible que actualmente se trate de una ruina arquitectónica?  La Cartuja no había sido un 

monasterio como cualquier otro, sino que se trató de un cenobio que tuvo que atravesar varias 

dificultades, que parecían presentarse una detrás de otra. No conocemos la razón exacta, pero 

tal vez se tratara por la importancia que tenía, o simplemente, por coincidencia. 

 
Lo que sí que podemos afirmar es que la transición del Antiguo Régimen golpeó fuertemente 

a la Cartuja debido a las varias desamortizaciones que trajo consigo el cambio y que ésta tuvo 

que atravesar, hecho que provocó un progresivo desgaste, y finalmente, su ruina.  

 
El sistema de organización social, económica y política vigente en España hasta el momento 

había ofrecido un trato de privilegio a las clases más altas como la nobleza o el clero. No 

obstante, con el comienzo del siglo XIX, las ideas liberales se abrieron paso en el sistema 



	 35	

monárquico existente intentando sacar a flote el país debido al estado de ruina en el que se 

encontraba por los gastos de guerra. 

 

 

La Cartuja de Vall de Crist tras las desamortizaciones 

 
Podríamos decir que la primera exclaustración no se puede considerar como tal porque 

básicamente, los cartujos abandonaron el monasterio por sí mismos, sin que se hubiese 

promulgado ningún decreto de carácter liberal. Durante la Guerra de Sucesión, iniciada por la 

muerte sin descendencia de Carlos II de Habsburgo, el prior José Tomás Ferrer, al haber 

prestado favor al archiduque Carlos y por tanto, con el miedo presente de que su contrincante, 

Felipe de Borbón tomara medidas en su contra, los monjes cartujos abandonaron el cenobio, 

aunque lo retomaron medio año después. 

 
La siguiente desamortización se produjo con la llegada de los franceses a Segorbe durante la 

Guerra de la Independencia. Las tropas ocuparon la Cartuja en 1810 y se alojaron en ella, 

aunque los cartujos ya la habían abandonado cierto tiempo antes por miedo a que se produjera 

la misma situación que con la Revolución Francesa. Los 800 soldados hospedados al mando 

del general Millet causaron varios daños, además de que la mayoría de obras de arte tuvieron 

que ser trasladadas a la Catedral cercana de Segorbe, pero en 1814, con el retorno de 

Fernando VII a España y la instauración del absolutismo, se abolieron todos los decretos. 

 
Aún así, los problemas económicos del Estado prosiguieron, además de que esto trajo consigo 

también el descontento social, plasmado en el alzamiento de 1819 y el de 1820, y el Rey no 
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tuvo otro remedio que promulgar un nuevo decreto que exigía la cesión de todos los bienes 

monacales a la Corona. Oficialmente, la Cartuja de Vall de Crist fue suprimida el 1 de octubre 

de 1820. Sus bienes muebles e inmuebles fueron enajenados y se crearon listas de inventario, 

además de que, más tarde, algunas de sus propiedades fueron subastadas. A esto se le 

denominó la desamortización del Trienio Constitucional.  

 
La Constitución fue abolida cierto tiempo después y los monjes pudieron volver a la Cartuja 

de Vall de Crist en 1823. La mayoría de los bienes fueron recuperados, aunque hay que añadir 

que, de forma muy lenta. A pesar de esto, la Cartuja empezó a vivir un período de tensiones y 

dificultades con las poblaciones vecinas. 

 
No obstante, la definitiva desamortización se produjo con el decreto promulgado por el 

ministro Juan Álvarez de Mendizábal en el que se ordenaba la supresión de todos aquellos 

monasterios y también conventos, que hospedaban a menos de doce profesos. Esta ley afectó 

directamente a la Cartuja: los monjes abandonaron el claustro y ésta salió a subasta del Estado 

el 9 de noviembre de 1844, aunque ningún comprador la adquirió en esos momentos. 

 
Por otro lado, el cementerio situado en el centro del Claustro Mayor de la Cartuja fue 

utilizado como camposanto de parroquianos de Segorbe durante varios meses, pero 

finalmente, ésta junto con diversos cultivos, fueron vendidos por el Gobierno a un particular 

por 117.226 pesetas. El propietario vendió parte de los materiales que formaban la Cartuja, 

como pavimentos cerámicos, provocando así su progresivo desgaste.  

 
Respecto a los bienes muebles e inmuebles de ésta, la mayoría pasaron a casas de familiares 

de los monjes aunque, más tarde, fueron trasladados a museos de las poblaciones cercanas. 

También se sabe que varias obras fueron saqueadas. Pese a esto, el paradero de algunas 

resulta desconocido aún hoy en día y no hay presente mucha convicción de que se vayan a 

encontrar. 
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4.3 La situación actual de la Cartuja: un día en Vall de Crist 

Después de un proceso inicial de investigación sobre la Orden de los Cartujos y en concreto, 

sobre la Cartuja de Vall de Crist, había llegado la hora de ver con mis propios ojos ese lugar 

al que había dedicado toda mi atención durante las últimas semanas. No se trataba solamente 

de curiosidad, si no que necesitaba hacer un análisis por mí misma sobre la situación actual 

del cenobio para después poder formar mi opinión al respecto.  

 
En vista de ello, un día me dispuse a visitar Vall de Crist con la ayuda de mi profesor de 

Historia y tutor, Fernando Peña, y su esposa, Yolanda Gil, profesora de Historia del Arte en la 

Universidad de Valencia, quienes en todo momento me ayudaron con lo que pudieron, 

proporcionándome información nueva y aclaraciones durante la jornada. 

 
Como ya había mencionado anteriormente, la Cartuja se encontraba en el Valle de Cánava, 

situado en Altura, una localidad de la provincia de Castellón que yo nunca antes había pisado.  

 
Para una mejor comprensión, a continuación presento un mapa realizado por mi misma del 

recorrido que realizamos en coche desde nuestra ciudad hasta el Alto Palancia, que duró 

aproximadamente 50 minutos: 
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En primer lugar, debo añadir que para poder acceder a la Cartuja tuvimos que llamar al 

Ayuntamiento de Altura, que nos facilitó el número de teléfono de la Policía Local, 

responsables de las llaves de acceso al monasterio. Respecto a esta situación, debo comentar 

que todas las instituciones mostraron una actitud favorable ante que quisiéramos visitar la 

Cartuja, no tan solo por prestarnos las llaves, sino por la facilidad en hacerlo y el voto de 

confianza cedido, hecho que me provocó la impresión de que existía una determinación a que 

la Cartuja no quedara muerta en el olvido.  

 
El acceso a ésta resultó un poco complicado, ya que se llega a ella por un antiguo camino de 

tierra en el que ni siquiera tienen lugar dos vehículos. Tampoco hay presente ninguna 

señalización que informe a las personas no autóctonas por donde se puede llegar a ella, hecho 

que consideré desfavorable para el auge del turismo. 

 
En lo referente a la entrada principal a la Cartuja de Vall de Crist, ésta consistía en un gran 

arco de medio punto cerrado con una valla, que yo misma me dispuse a abrir. No obstante, 

todo el monasterio estaba rodeado por una muralla que parecía ser de estilo barroco.  

 

 

En las puertas de Vall de Crist 
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Como ya he aclarado en el apartado de la estructura de la Cartuja de Vall de Crist, el 

monasterio consta de una zona aislada de la de clausura, ya que por aquí accedían aquellas 

personas que provenían del exterior. Aunque en la época se trataba de un patio rodeado de 

edificaciones, actualmente lo compone un conjunto de matorrales entre los que podemos 

observar una estatua añadida durante las restauraciones del fundador de la Orden, San Bruno. 

 
La Hospedería Nueva construida en el siglo XVIII forma parte de esos edificios que 

envolvían el patio y su estado actual resulta bastante favorable si lo comparamos con la 

situación del resto de construcciones de la Cartuja debido a que la Diputación de Castellón se 

encarga de ella.  

 

 

Vista de la Hospedería Nueva y de la estatua del Santo 

 
Para empezar, comenzamos nuestra ruta por las ruinas a partir de la Iglesia de San Martín, 

guiándonos gracias a unos mapas de la Cartuja de los que disponíamos para que así nos 

resultara más fácil reconstruir el monasterio en nuestra imaginación.  
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Lo único que me voy a permitir recordar es que la Iglesia de San Martín fue la primera que se 

construyó en la Cartuja de Vall de Crist, exactamente en 1401, fundada por el Rey Martín el 

Humano. Respecto a su estado actual, el edificio está completamente restaurado gracias a que, 

al igual que la Hospedería Nueva, fue adquirido por la Diputación de Castellón, que invirtió 

varias cantidades de dinero en 2015 para su mejora, ya que la situación inicial en la que se 

encontraba resultaba pésima.  

 

 

En el interior de la Iglesia de San Martín 

 
En su interior, observé que la Iglesia poseía una serie de instalaciones como asientos y luces 

que demostraban que en el lugar se realizan actualmente varias conferencias y ceremonias 

para así asignar un cierto uso a la edificación restaurada. Esta era una simple demostración 
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que evidenciaba el hecho de que las instituciones de Altura y la Provincia de Castellón 

estaban dispuestas a recuperar el patrimonio histórico y arquitectónico. 

 
También accedimos al sótano de la Iglesia de San Martín cuya puerta de arco de medio punto 

estaba situada en el lateral. Descendimos por unas escaleras que nos condujeron hasta la nave, 

donde era perceptible que prácticamente todos los muros y el piso habían sido restaurados, 

eso sí, siempre manteniendo una fidelidad hacia la estructura original. Para contribuir con el 

atrezzo, la sala disponía de una serie de vasijas en relación con que, en épocas anteriores, la 

instalación incluía una fuente conectada con la cisterna del Claustro Antiguo.  

 

Mi tutor Fernando Peña y yo bajando al sótano 

 
El siguiente paso que dimos fue hacia la Cocina de la Cartuja de Vall de Crist, perteneciente 

al ámbito cenobítico, de la que poco se conserva, y por lo que, resulta complicado llegar a 

diferenciar las tres regiones en las que se dividía la dependencia. Aún así, fuimos capaces de 

observar entre la vegetación, una escalera que parecía conectar con un piso superior 

inexistente hoy en día. 
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Un aspecto que realmente me pareció interesante fue que al largo de esta región había 

repartidas una serie de señales que informaban que era cada cosa. Por ejemplo, al acceder a 

esta ruina, existía un rótulo en que indicaba Cocina. Aunque nosotros disponíamos de los 

medios para poder distinguir aproximadamente los restos y aún así teníamos dificultades, 

seguramente existían visitantes que no lo hacían, lo que resultaba de grata ayuda. 

 
No obstante, después de abandonar esta dependencia, nos acercamos al Refectorio, que cierto 

tiempo atrás, componía la prolongación de la Iglesia de San Martín. Pudimos observar el 

calefactor del que disponía la edificación, que no parecía ser el original, además de una serie 

de muros que aún habían quedado en pie, aunque estos carecían de varias capas de material, 

ya que se podían percibir los bloques a partir de lo que se había construido. Al igual que con 

la Cocina, poco se conservaba, por desgracia.  
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Intentando distinguir las regiones 

 
La siguiente región a la que accedimos fue el Claustro de San Jerónimo o también conocido 

como Claustro Menor, formado por un pozo y una serie de columnas a su alrededor. El pozo 

se trataba de una reconstrucción, ya que el original se localiza en una plaza de la localidad de 

Altura. Por otro lado, las columnas de mármol deberían haber estado coronadas por unos 

arcos de medio punto pero estos ya no estaban presentes.  

 

 

Lateral de la Iglesia de San Martín que conecta con el Claustro Menor 
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En el lateral de la Iglesia de San Martín se podía observar la diferencia entre la restauración 

de esta edificación y su prolongación, de material totalmente original. Si nos fijamos en la 

imagen añadida, podemos percibir que la Iglesia está reconstruida por tramos, intentando 

mostrar la diferencia entre el material original, que resulta ser más oscuro, y el material 

utilizado para su reforma. Este detalle resulta ser interesante porque así el público es capaz de 

disfrutar del edificio bien conservado pero sin olvidar que no se trata del real.  

 
Posteriormente, nos dirigimos a la Iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles, edificación que, 

personalmente, consideré como la mejor cuidada. Como aclaración, debo decir que la 

construcción de esta Iglesia fue posterior a la de San Martín, por lo que su estilo también 

resulta un tanto distinto. Además, el edificio recibió varias reformas durante el siglo XVII. 

 
El primer dato a tener en cuenta es que el atrio que había en la entrada de la Iglesia, resulta, 

hoy en día, inexistente. Lo que sí que se conserva originalmente es el grupo escultórico de 

hormigón en el muro de ella, aunque las representaciones de San Bruno, La Virgen con Jesús 

y a San Juan Bautista carecen de algunos miembros o cabezas.  

 

 

Frente a la Iglesia Mayor 
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Respecto a su estado, se le ha habilitado un techo a la Iglesia para que así no sufra 

desperfectos debido a las condiciones climatológicas. Además, su interior también ha recibido 

una serie de reformas. 

 

 

 
El único imprevisto que se nos presentó fue que el acceso a ella estaba prohibido debido al 

riesgo presente de que algún material del techo pudiera caer, por lo que tan solo pudimos 

observar su interior entre las rejas. Aún así, parece ser que en ella habitan todo tipo de aves, 

ya que pudimos vislumbrarlas.  
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Interior de la Iglesia Mayor 

 
El campanario también resulta inexistente hoy en día, al igual que la Biblioteca y el Archivo. 

Respecto al trasagrario, tampoco pudimos entrar.  

 
Aún así, después de la visita a la Iglesia Mayor, avanzamos por el Paso Porticado 

Septentrional, que unía el patio de la entrada de la cartuja en el que habíamos estado 

anteriormente, con el Claustro Mayor. Tan sólo se conservan originales los arranques de la 

crucería, ya que el Paso formaba una galería, por la cual había que pasar para poder acceder a 

la Biblioteca y Archivo, además de a la capilla exterior.  
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En el Paso Porticado Septentrional, junto a la Capilla Exterior 

 
En un lateral, encontramos la Capilla Exterior, construida para que las personas que provenían 

del exterior pudiesen orar, ya que el resto de capillas pertenecían a otro ámbito reservado tan 

solo a los monjes cartujos. 

 
Un detalle que observamos fue el árbol de la sabiduría esculpido en el arco de la entrada a la 

Capilla, conservado de forma original, que presento a continuación. 
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En lo referente al Claustro Mayor, debo añadir que me sorprendió las medidas que éste 

poseía. Su estructura inicial se dividía en un patio con todo tipo de árboles y donde también se 

encontraba el cementerio de los monjes, y disponía, por otro lado, de 24 celdas, distribuidas 

en seis en cada lateral. 

 
El estado del Claustro Mayor fue aquel que consideré, personalmente, más desfavorable. En 

primer lugar, porque tan solo se conservan una serie de muros que parecen delimitar el 

exterior de las celdas, que poseían los arranques de los nervios de las bóvedas de crucería, 

pero sobretodo por los matorrales que rodeaban todo el lugar, dificultando el paso por él, ya 

que alcanzaban una altura que sobrepasaba la rodilla.  

 
Aún así, caminamos hasta la parte final del claustro y nos adentramos, con dificultad por los 

materiales caídos y la maleza, en la celda de un monje, donde pudimos observar la estructura 

en la que se dividía. En un lado, parecía estar el huerto, y en el otro, las dependencias. No 

obstante, un detalle que nos sorprendió fue encontrar una especie de estantería donde 

seguramente, el cartujo depositaría los pocos libros que le permitían tener. 
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Estantería junto con una entrada 

 
En el final de la celda, donde seguramente existiría un muro de piedra, pudimos admirar el 

conjunto de huertas que rodeaban toda la Cartuja, lo que nos demuestra que en su época, el 

monasterio se encontraba aislado y era propietario de la mayoría de cultivos. Después de la 

desamortización de Mendizábal, éstos pasaron a manos de propietarios privados porque 

salieron a la venta. 

 

 

Vista de las huertas 
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Por último, salimos del Claustro Mayor y pasamos por al lado de la celda del prior, además 

del criadero de peces que hoy en día sirve como sistema de riego.  

 
Para finalizar, volvimos de nuevo al patio de entrada, donde se podía observar una vista 

general de los principales edificios restantes de la Cartuja. Al salir, cerramos la gran puerta 

con llave, tal y como nos habían indicado, para después volver a entregárselas a la Policía.  

 
 

5. RECONSTRUCCIÓN DEL CONVENTO Y BÚSQUEDA DEL PARADERO DE SU 

TESORO ARTÍSTICO 

 
5.1 Punto de partida: entrevista a Emma Dunia Vidal, profesora de la UJI 

Aunque durante semanas había llevado a cabo mi investigación sobre la orden de los cartujos 

y el monasterio de Vall de Crist, consultando la bibliografía que me había recomendado mi 

tutor, algunos libros de la Biblioteca Provincial de Castellón, páginas web de la red e incluso, 

había visitado la cartuja para así hacer un análisis de ella por mi misma, realmente no tenía la 

impresión de que todas estas acciones resultaran suficientes para llegar a comprender cómo 

un monasterio que había tenido tanto esplendor durante los siglos XV, XVI y XVII, se 

hubiese convertido en un conjunto de ruinas que poca gente conocía. 

 
Para completar el proceso de información, mi tutor y yo concertamos una cita con la profesora 

Emma Dunia Vidal, profesora de Didáctica de la Historia de la Universitat Jaume I, la única 

universidad pública de la provincia de Castellón, autora de una de las monografías más 

completas sobre los bienes de la Cartuja. 
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Entrevista con la profesora Emma Dunia Vidal 

Éramos conscientes de que necesitábamos más fuentes para corroborar todo lo que habíamos 

averiguado hasta el momento y además, para añadir información que aún resultaba 

desconocida para nosotros. Además de ser profesora de Didáctica de las Ciencias Sociales en 

la UJI, esta profesora había llevado a cabo una investigación sobre la desamortización de la 

Cartuja de Vall de Crist en el siglo XIX, que fue publicada con el título de  La Cartuja de Vall 

de Crist en el fin del Antiguo Régimen, siglos XVIII-XIX (Universitat Jaume I. Castelló, 

2006), así que parecía interesante compartir información con una persona que ya había pasado 

por lo que yo aún estaba llevando a cabo. 

 
A continuación, una noticia publicada en Cuadernos de Vall de Crist nº2 y 3, por la 

Asociación de Cultural Cartuja de Vall de Crist, en la que se relata la investigación 

galardonada de Emma Dunia Vidal sobre la desamortización del siglo XIX: 
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Una soleada mañana emprendimos nuestra visita a la Universitat Jaume I, concretamente a la 

Facultad de Ciencias Humanas y Sociales. Aunque recorrer el campus no resultaba una 

experiencia totalmente nueva para mí porque ya había paseado por esa zona varias veces, sí 

que lo fue acceder al interior de las instalaciones, recorriendo pasillos y despachos.  

 

 

Plano de distribución de la Universitat Jaume I, Castellón de la Plana 
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No se podría decir que el ambiente fuese realmente tranquilo en la universidad esos días 

porque cientos de personas rondaban por los establecimientos, tanto estudiantes como 

profesores e investigadores, pero aún así Emma Dunia Vidal nos recibió  en su despacho, que 

estaba situado en la primera planta de la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales.  

 
Tras las presentaciones, lo primero que hicimos fue comentar a la profesora el proyecto que 

yo estaba llevando a cabo con la ayuda, en todo momento, de mi tutor. No dudamos en 

explicarle que habíamos escogido la Cartuja de Vall de Crist como tema de la investigación 

sobre el patrimonio histórico porque se trataba de una Cartuja que había tenido una gran 

importancia durante su época y realmente nos sorprendía el hecho de que ahora presentase un 

estado tan pobre.  

 
Aunque la profesora estaba dispuesta a explicarnos cualquier cosa sobre la Cartuja que 

estuviera a su alcance, yo misma me preparé una serie de preguntas para así orientar el 

encuentro a aquello que de verdad nos interesaba conocer.  

 
La primera pregunta que formulé fue por qué había escogido la Cartuja de Vall de Crist y la 

búsqueda de sus bienes como tema de la investigación (ya que realmente ella podía haber 

optado por cualquier otro), a lo que Emma Dunia Vidal me respondió que Vall de Crist se 

trataba del monasterio más importante que había en toda la provincia y el único que había 

sido desamortizado (recordemos que la cartuja sufrió varias exclaustraciones y que esta 

profesora había redactado su libro sobre la desamortización del siglo XIX). 

 
Un inciso que se hizo durante la entrevista fue que la investigación que ella llevó a cabo era 

para la “tesina”, a lo que mi tutor me aclaró que se trataba de un trabajo de investigación que 

se realizaba años atrás, justo después de licenciarse en un grado. Oficialmente se llamaba 

“tesis de licenciatura” y era de carácter voluntario realizarla. 
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Ligada con la primera pregunta y conociendo el hecho de que la Cartuja había sido 

desamortizada varias veces, consulté qué había ocurrido con todos aquellos bienes que 

existieron en la Cartuja. Ella misma nos había confirmado en la anterior cuestión que Vall de 

Crist se trataba de una Cartuja muy importante, y que por tanto, aguardaba en su interior 

riquezas de gran valor. La profesora respondió que todos sus bienes se vendieron, ya que 

hubo muchas subastas en su momento, además de que gente de la capital se dedicó a 

comprarlos.  

 

Realizando la entrevista 

La tercera pregunta se basaba en que si se había perdido algún bien valioso como 

consecuencia de las desamortizaciones que se llevaron a cabo en el siglo XIX, a lo que ella 

comentó que varias obras de arte se perdieron para siempre porque muchas personas se 

llevaron los bienes muebles a sus casas con la intención de protegerlos, pero los familiares, al 

no saber que esos bienes se trataban de cuadros importantes, se deshicieron de ellos. Todo 

esto ocurrió cuando la Cartuja quedó desamortizada y abandonada, antes de que las 

autoridades se preocuparan de proteger sus bienes. 
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Un ejemplo que nos expuso fue el de una fuente primaria, en el que, cito con palabras 

textuales: “Mi abuela tenía un cuadro que le encantaba el marco y lo tiramos solo para 

quedarnos con él.” El caso es que se trataba de una obra de José de Ribera que como ya 

conocemos ahora, se ha quedado para siempre en el olvido por una lamentable torpeza.  

 
No obstante, la mayoría de los libros que había en la Cartuja se conservan en el Archivo 

Histórico Nacional de Madrid. Emma Dunia Vidal nos comentó que la primera carta de 

navegación del rey Jaume I, que estaba en el monasterio, ahora se encuentra en este archivo. 

Cualquiera puede acudir a él para consultarlo.  

 
Respecto a las fuentes que había utilizado para llevar a cabo su trabajo de investigación, 

Emma Dunia Vidal me indicó que todas ellas eran fuentes primarias, concretamente 

documentación tanto de la propia Cartuja como de Boletines de Bienes Nacionales. Además, 

también recurrió a la llamada “historia oral”, entrevistando a diversas familias de Altura, la 

localidad cercana al monasterio. 

 
Por otro lado, como yo misma había ido a visitar la Cartuja y mi primera impresión fue la de 

que todo estaba en ruinas, quería conocer también su opinión sobre su estado actual, a lo que 

ella me contestó que al menos la estaban restaurando. Como he añadido previamente, uno de 

los edificios, la Iglesia de San Martín, está restaurada, especialmente con la colocación de un 

techo de madera que protege su interior. 

 
La profesora consideraba que la Cartuja debería estar abierta al público como si se tratase de 

un museo, algo que tiene en mente como objetivo la Asociación de Vall de Crist. Esta 

Asociación que reúne a gente preocupada e interesada en la Cartuja es partidaria de  habilitar 

un espacio que sea visitable y que genere ingresos que contribuyan a su restauración 

completa. Aún así, Emma Dunia Vidal añadió que se debería invertir más en la restauración y 
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conservación de la Cartuja Vall de Crist como forma de evitar su deterioro y contribuir a la 

extensión de su conocimiento. 

 
La cuestión sería qué hacer con las ruinas, algo siempre polémico y delicado, ya que hay que 

buscar el equilibrio entre conservación y utilidad. Hay que tener en cuenta que se han llegado 

a celebrar ceremonias y conciertos en verano y que, incluso, ha habido proyectos para 

convertir el recinto en un complejo hotelero. 

 
Finalmente, al saber que Vall de Crist había sido una de las Cartujas más significativas de la 

provincia de Castellón, la curiosidad me hizo plantear una cuestión: ¿cuál era la importancia 

de ésta a nivel español? Ella me comentó que Vall de Crist era la cartuja a la que las demás le 

pedían consejo, así que no resultaba ser una más. Recordemos que varios personajes 

importantes como el rey Martín el Humano residieron durante largos períodos de tiempo en 

Vall de Crist, además Benedicto XIII de Aviñón, el llamado “Papa Luna”, que  estaba 

implicado en el Cisma de Occidente y que se refugió en la próxima Peñíscola, así como 

Bonifacio Ferrer, hermano de san Vicent Ferrer. 

 
La profesora Emma Dunia Vidal nos comentó que la primera Cartuja, fundada por uno de los 

discípulos de san Bruno en el siglo XI, fue la de La Grande Chartreuse, articulando desde ese 

momento una auténtica red de Cartujas en toda  Europa. En España, dijo, de las Cartujas 

antiguas aún había continuaba en activo el de Porta Coeli (Valencia), es decir, que aún está 

habitada por monjes. Actualmente hay una Cartuja en activo en la provincia de Castellón, la 

del monasterio de Benifassà, pero es femenino. 

 
A continuación, podemos observar un mapa extraído de la Guía didáctica de la Cartuja de 

Vall de Cristo, de Juan Corchado Badía, sobre las cartujas que existen actualmente en Europa: 

 



	 57	

 

 
La entrevista finalizó después de este conjunto  de preguntas.  No obstante, Emma Dunia 

Vidal nos recomendó después una serie de libros donde poder consultar información que 

realmente nos fuera útil para continuar con la investigación. Uno de ellos era el de La Cartuja 

de Vall de Crist, VI centenario del inicio de la obra mayor, el cual me había facilitado tiempo 

atrás mi tutor y había analizado. 

 
La verdadera incógnita que se abrió en esta investigación después de la entrevista con la 

profesora de la UJI fue, ¿y todas esas obras que la cartuja aguardaba, dónde estaban ahora? 

Ella me había comentado que la mayoría habían sido subastadas, vendidas o se habían 

perdido totalmente, ¿pero cuál era el paradero exacto de cada una de ellas? ¿Estaban en 

museos, en casas particulares, en otros países? 

 
No podía reconstruir realmente la cartuja de Vall de Crist sin antes rastrear el paradero del 

patrimonio de ella. Una cosa estaba clara: no iba a ser fácil averiguarlo.  
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5.2 Iglesia Parroquial de San Miguel de Altura 

No ponía en duda en ningún momento el hecho de que Vall de Crist había poseído uno de los 

depósitos de obras de arte más grandioso de la zona durante su época, ya que las evidencias 

eran claras: la Cartuja había tenido un considerable poder económico gracias, en parte, al 

apoyo que recibía del rey Martín el Humano y a la red de masías y propiedades que fue 

tejiendo con el tiempo. Además, existen investigaciones que acreditan que las obras existentes 

superaban en número a las que había en la cercana Catedral de Segorbe.  

 
Ya conocemos el hecho de que la desamortización del siglo XIX había ocasionado que todos 

sus bienes se dispersaran al subastarlos y muchos de ellos desaparecieran, perdiendo su rastro 

por completo. Así  me lo había confirmado al menos la profesora Emma Dunia Vidal en la 

entrevista que le había realizado días atrás, comentando que varias familias habían retirado 

bienes de la cartuja durante este proceso, lo que había provocado su pérdida definitiva. 

 
No obstante, tenía claro que el primer paso para averiguar el paradero de los bienes de la 

cartuja de Vall de Crist había que darlo visitando la Iglesia Parroquial de San Miguel de 

Altura, ya que resultaba lógico considerar que, al ser la más cercana al cenobio, varios bienes 

muebles habían sido trasladados a este lugar con el objetivo de protegerlos.  

 
Podemos ver a continuación, una serie de obras con su respectiva representación gráfica y 

explicación, que forman una pequeña parte del tesoro artístico restante de la Cartuja y que 

actualmente, residen en este lugar. 
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•   Retablo Mayor de la Iglesia Mayor de la Cartuja 

  

 

 
El Retablo Mayor de la Iglesia de la Cartuja, obra de Miguel Orliens, de aire italianizante, que 

fue el que sustituyó en el siglo XVII al anterior “Retablo de Nuestra Señora de los Ángeles y 

de la Eucaristía”, se puede encontrar parcialmente en la iglesia parroquial de Altura, adonde 

fue trasladado tras la desamortización del siglo XIX. 
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También se conserva una de las puertas que estaban en el claustro de San Jerónimo de la 

Cartuja. En buen estado de conservación, hoy comunica la sacristía con el camarín de la 

Virgen de la citada iglesia 

Además, se exhiben diversos fragmentos de tres retablos de la Cartuja en un retablo opuesto 

al altar mayor. 

Se sabe también que en Altura y Segorbe se conservan en diversos domicilios particulares 

distintas partes de puertas procedentes de la Cartuja, un horno de ladrillos, clavos, un pozo, 

fragmentos de mármoles y jaspes, marcos de cuadros, etc. 

 
5.3 Museo Catedralicio de Segorbe 

En este museo de la ciudad de la que el Rey Martín I, fundador del monasterio, había sido 

señor, encontré muchas referencias a la Cartuja de Vall de Crist, como cuadros, retablos, 

esculturas, escudos, un hebdomadario, códices, casullas y ajuar de las autoridades religiosas, 

etc. Entre todas las obras, me gustaría destacar las siguientes: 
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• Virgen con Niño, conocida como “La Primitiva”. 

 

 

 
-Escultor: Anónimo, 1400 – 1425. 

-Técnica: Alabastro policromado. 

-Medidas: 38 x 12 x 9 cm. 

Siguiendo las pautas de la escultura gótica, es una escultura en pie de la Virgen María, que 

sostiene a su hijo Jesús con el brazo izquierdo y una flor con la mano derecha. Presidió la 

Cueva Santa de Segorbe y tras la desamortización, viajó al Convento de Monjas Agustinas de 

San Martín de Segorbe, al Palacio Episcopal y al Museo Catedralicio. Las dos cabezas fueron 

destruidas durante la Guerra Civil y las actuales son una reconstrucción. 
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• Retablo de Nuestra Señora de los Ángeles y de la Eucaristía 

 

-Pintor: Joan Reixach. 

-Técnica: Pintura al temple sobre madera. 

-Medidas: 538 x 362 cm y 45 x 350 cm (predela). 

Este gran retablo presidió la Iglesia Mayor de la Cartuja hasta el siglo XVII. Su tabla central 

presenta una Santa Cena flanqueada por San Miguel Arcángel, venciendo al demonio, y San 

Juan Bautista, patrón de los cartujos. 

 
En la tabla de la izquierda San Miguel con capa roja y armadura dorada, aparece representado 

como Príncipe de las Milicias Celestes venciendo al demonio. En la mano derecha blande una 

lanza y en la izquierda empuña un escudo. En el cuerpo superior aparece Nuestra Señora de 

los Ángeles con San Francisco y Santa Úrsula al centro y San Martín y San Hugo en las calles 

laterales. 
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Otros personajes santos que aparecen son  San Onofre, San Esteban, Santa Ágata, San Nicolás 

Obispo, Santa Tecla, Ana Triple, San Vicente Mártir, Santa Lucía, San Luis de Anjou, Santa 

Bárbara, Santa María Magdalena, San Lorenzo, Santa Inés, Gonzalo de Amaranto, Santa 

Margarita, Santa María Egipcíaca, Santa Cecilia, San Pablo, San Blas y Santa Eulalia, San 

Ambrosio, San Benito y San Antonio, y a la derecha, San Jerónimo, San Bernardo y San 

Hilarión. 

La predela muestra nueve escenas de la Pasión de Cristo, de las cuales se conservan ocho en 

el Museo de Bellas Artes de Valencia y una en la colección Johnson del Philadelphia Museum 

of Art. El ático está formado por un calvario. 

 
En el Siglo XVII fue sustituido por otro retablo barroco, y tras la desamortización, se trasladó 

a la Capilla del Palacio Episcopal de Segorbe. 

 
• Predela de los cartujos 

 

-Pintor: Francisco de Osona, 1500 – 1520. 

-Medidas: 31 x 116 cm. 

-Técnica: Temple y óleo sobre madera. 

Se trata posiblemente de una predela de un pequeño retablo desaparecido, destinado al altar 

de alguna capilla. Se pueden observar dos monjes cartujos con su hábito blanco, leyendo un 

libro y orando. 
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• Huida a Egipto 

 

-Pintor: Francisco de Osona, 1500-1520 

-Medidas: 97 x 79 cm. 

-Técnica pictórica: Temple y óleo sobre madera. 

Posiblemente se trate de una tabla que formaba parte de un pequeño retablo de alguna capilla. 

Representa la Huida a Egipto. 
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• Retablo de San Martín. 

 

 

-Pintor: Joan Reixach,1460 

-Medidas: 325 x 247 cm. 

-Técnica pictórica: Pintura al temple sobre madera. 

En este retablo se muestra a San Martín entronizado, con báculo, libro y capa pluvial, 

flanqueado por dos ángeles. El donante aparece humildemente de rodillas. Aparecen también 

la Virgen con el Niño, ángeles, santos y escenas de la vida de Cristo. 
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• Retablo de la Vida de María. 

 

-Técnica pictórica: Pintura al óleo sobre madera 

-Medidas: 1490, 530 x 287 cm. 

Relacionado con Bartolomé Bermejo, este retablo relata episodios de la vida de la Virgen 

María. Acompañan a la Virgen el Niño y escenas como  la Anunciación y la Coronación y 

diversos pasajes de la vida de María, más los Evangelistas, diversos santos y el Cristo de los 

Dolores. 
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• Jardín del Botánico Pau, Segorbe 

En el Jardín del Botánico Pau, en Segorbe, construido en 1838, se encuentra, flanqueando el 

templete central, una arquería del claustro mayor de la Cartuja que nos permiten hacernos una 

imagen del aspecto original de dicho claustro. Como anécdota, hay que observar que sus 

capiteles se montaron invertidos. 

 

 

En la Catedral de Segorbe también se localizan la Puerta dorada del Tras Sagrario de la 

Cartuja (Capilla del Salvador) y algunas lámparas que colgaban de los techos de la Cartuja. 
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5.3 Museo de Bellas Artes de Castellón  

No resultaba una idea disparatada el hecho de que algunas de las obras que estuvieron 

colgadas varios siglos atrás en las paredes de la gran Cartuja hubiesen llegado a hospedarse en 

el museo más importante de la provincia de Castellón, ya que, en primer lugar, éste tenía una 

posición territorial cercana a Altura (localidad vecina al monasterio) y además, porque 

conocía el hecho de que a mediados del siglo XIX el Estado había adquirido parte de estos 

bienes para después trasladarlos a museos e instituciones.  

 
De esta forma, mi tutor y yo tomamos rumbo hacia el Museo Provincial de Bellas Artes de 

Castellón un lunes en el que permanecía cerrado para el público en general, eso sí, no sin 

antes haber concertado un encuentro con el director de esta institución, Ferran Olucha.  

 
Aunque el director estaba bastante atareado porque tenía que organizar una serie de 

cuestiones tal y como exigía su cargo, no tuvo ningún problema en recibirnos y ofrecernos así 

una visita privada por las instalaciones. Está claro que las obras existentes en el Museo eran 

varias, pero al explicarle la situación en la que nos disponíamos y el proyecto que estábamos 

llevando a cabo sobre Vall de Crist, Ferran Olucha nos dirigió a aquellos cuadros que habían 

llegado expresamente de la cartuja varias décadas atrás.  
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A punto de empezar la visita con Ferran Olucha 

 

Antes de empezar con la visita, el director nos explicó que en el Museo tan solo estaban 

expuestas algunas de las obras de Vall de Crist, ya que varias se encontraban en manos de 

familias de Altura, mientras que otras formaban parte de la jurisdicción del Museo de Bellas 

Artes de Valencia. Además,  existían varias pinturas  en el almacén del Museo, pero no se 

exhibían porque su calidad era menor. 

 
A continuación, expondré aquellas obras que nos presentó Ferran Olucha de mayor calidad e 

importancia, junto con su correspondiente análisis extraído de varios libros sobre la Cartuja 

de Vall de Crist y gracias, también, a las explicaciones ofrecidas por el director: 
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• Apoteosis de San Bruno  

 

-Pintor: Vicente Castelló 

-Técnica pictórica: Óleo sobre lienzo 

-Medidas: 185 x 103 cm 

San Bruno, fundador de la orden de los cartujos, está situado entre obispos, de pie, 

sosteniendo un libro en la mano izquierda, posiblemente la regla de la orden de los cartujos,  y 

una palma en la derecha; arrodillados, dos cartujos a sus pies. En la parte superior de la 

pintura, podemos observar a Dios sosteniendo entre sus brazos a su Hijo muerto, además del 

Espíritu Santo sobre ellos. 

 
Ingresó en el el Museo de Bellas Artes de Castellón el 12 de Octubre de 1849.  
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Ferran Olucha ofreciéndome una explicación sobre  

“La apoteosis de San Bruno” 

Una curiosidad que comentó el director fue que se consideraba que esta pintura era anterior a 

Cristo en la cruz y cartujos de la Escuela de Ribalta y por ello, el monje que aparecía 

arrodillado ante San Bruno también lo hace ante Cristo en la cruz en la pintura mencionada 

anteriormente (es una copia idéntica). 
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• Bodegón: Ave, flores y frutos.  

 

 

 
-Pintor: Anónimo 

-Medidas: Lienzo 0,82 x 1,05 m 

Sobre una mesa de madera, cesta con flores y manzanas. Encima de las flores, un ave. Tonos 

oscuros.  Ingresó el 12 de Octubre de 1489.  

 
Ferran Olucha comentó que aunque era raro que un monasterio tuviera pinturas que no fueran 

de carácter religioso, este bodegón sí que tenía una función, y es que, al estar expuesto en una 

zona de la cartuja abierta al público, el pueblo podía vislumbrar esta obra e interpretar el 

significado de las flores y de la ave, que resultaba ser de condición mística (simbología que 

nosotros desconocemos hoy en día). Así, parece que a cada tipo de flor le correspondía un 

tipo de oración y los fieles debían rezar ante estos cuadros. A cada forma, a cada color le 

correspondía una letra, un ideograma, un mensaje dirigido a quien lo supiera leer. 
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• Pavés de guerra de Don Dalmao de Cervelló, Escudo de guerra de Don Dalmao 

de Cervelló, Escudo de D. Luis Cornel  

 
-Técnica: Pergamino sobre madera 

 
Fueron pertenencias de los caballeros de Aragón, Don Dalmao de Cervelló y Don Luís 

Cornel, casado con Doña Brianda de Luna, hermana de Doña María (esposa del rey Martín). 

Eran escudos decorativos y se colocaron encima de sus sepulcros en la capilla de San Martín 

de la Cartuja.  

 
Ferran Olucha nos comentó que estos escudos no tenían, claramente, una función bélica 

porque eran de madera, revestidos de pergamino. Servían, básicamente, de adorno en la 

iglesia de San Martín de Vall de Crist. De hecho, en la parte superior de la iglesia todavía se 

pueden observar los huecos en los que estaban colgados. 

 

Pavés de guerra 

-Medidas: 1,22 x 0,66 m  

Forma semicilíndrica. Fondo dorado con la figura de un ciervo en un tono verde oscuro. 
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Escudo de D. Dalmao de Cervelló 

-Medidas: 0,72 x 0,60 m 

Forma rectangular. Tiene una abertura para dejar paso a la lanza. Sobre el fondo dorado, un 

ciervo en relieve de color oscuro.  

 

 

Escudo de D. Luis Cornel 

 
-Medidas: 0,60 x 0,55m 

Tiene la misma forma que el escudo anterior pero las formas dibujadas en el relieve son cinco 

pájaros de color oscuro.  
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• San Benito otorga la regla 

 

-Pintor: Francisco de Osona 

-Técnica pictórica: Óleo sobre tabla 

-Medidas: 174 x 73 cm 

 
Hay un santo sentado que entrega el libro de instituciones a un religioso arrodillado. En 

segundo plano, podemos observar una serie de monjes que mantienen una conversación. Al 

fondo, un patio donde vemos a unos monjes paseando. Se trata de monjes benedictinos, que 

acompañan, en esta ocasión, a los cartujos. 

 
La singularidad de este cuadro está en ese patio dibujado al fondo, ya que podría ser uno de 

los claustros de Vall de Crist, según Ferran Olucha.  
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• Los fundadores de Vall de Crist 

 

-Pintor: Jose Vergara Gimeno 

-Técnica pictórica: Óleo sobre lienzo, finales XVIII 

-Medidas: 130 x 390 cm 

 
En este cuadro se puede observar, entre los personajes religiosos y el rey Martín I de Aragón, 

una posible vista de la Cartuja de Vall de Crist. En ella se adivina tanto la entrada como la 

estructura general de la cartuja.  
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Ingresó en el Museo de Bellas Artes de Castellón en 1850 o 1851 (no se conoce la fecha 

exacta). Esta pintura es compañera de la Visión de Martín I, también del artista valenciano, 

Jose Vergara Gimeno, la cual presenta las mismas medidas. 

 

 

 

Observando los dos cuadros de Vergara 
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• San Bruno 

 

-Pintor: Francisco de Osona  

-Técnica pictórica: Óleo sobre tabla 

-Medidas: 193 x 88 cm 

Podemos observar en esta pintura a San Bruno, fundador de la orden cartuja, con un báculo en 

la mano izquierda. Interpretamos que se le representa como un santo.  
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• San Antonio Abad 

 

 

-Pintor: Mestre Porciuncula. 

-Técnica pictórica: Óleo sobre tabla. 

 
En esta tabla de finales del siglo XV se representa a San Antonio Abad vestido de ermitaño, 

con báculo, sosteniendo un libro y la campana de mendicante. El fuego de la parte inferior 

representa el llamado “fuego de san Antonio”, asociado a una afección de la piel que parece 

que empezó a ser curada con un vino macerado con las reliquias del santo. 
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• El milagro de la Virgen 

 

 

 
-Autor: Vicente Carducho. 

-Técnica pictórica: óleo sobre tabla. 

En este cuadro se puede observar un monje cartujo asediado por el diablo, pidiendo ayuda a la 

Virgen, acurrucado en su camastro. El diablo aparece representado de tres formas: como 

jabalí, como animal horroroso y como gigante híbrido entre humano y pájaro. 
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• Raimundo Diocrés 

 

 

 
-Autor: Francisco de Osona. 

-Técnica pictórica: Óleo sobre tabla. 

-Medidas: 134 x 95 cm 

En este cuadro se representa la historia del cadáver del teólogo Raimundo Diocrés, que 

presuntamente resucitó brevemente tres veces antes de fallecer definitivamente. Este hecho 

fue presenciado por San Bruno, al que le causó un gran impacto y contribuyó a su conversión, 

de ahí la importancia del episodio para los cartujos. 
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Al finalizar con la presentación de las obras que habían sido trasladadas de la Cartuja de Vall 

de Crist entre los años 1845 y 1851 al Museo Provincial de Bellas Artes de Castellón, me 

dispuse a formular una serie de preguntas a Ferran Olucha para así aclarar ciertas dudas que 

aún mantenían abierto el rompecabezas que intentaba resolver.  

 
La primera cuestión que propuse fue, ¿y dónde se habían mantenido todas estas obras de arte 

antes de que se trasladaran al Museo de Bellas Artes de Castellón? El director me contestó 

que justo después de la desamortización, los monjes cartujos del monasterio desaparecieron, 

pero las pinturas se mantuvieron en aquel lugar hasta 1849, cuando realmente se llegó a tomar 

conciencia sobre la situación y se desplazaron tan solo algunas de ellas, al Museo.  

 
A continuación, pregunté cuál era la técnica pictórica que se utilizaba en la mayoría de obras 

que procedían de la Cartuja de Vall de Crist, a lo que él me respondió que prácticamente todas 

ellas eran lienzos al óleo, aunque también se daba el caso de retablos al óleo.  

 
Aunque acababa de observar la mayoría de estas obras, debemos recordar que Ferran Olucha 

me había comentado que no todas ellas estaban expuestas al público, sino que se hallaban más 

en el almacén del museo (las de menor calidad). Por ello, planteé al director cuál era el estado 

de estas pinturas, a lo que él me contestó que la mayoría de ellas se conservaban bastante 

bien, aunque era verdad que algunas estaban muy desgastadas y en pésimo estado.  

 
Por otro lado, y como cuarta pregunta, pedí al director que nombrase a algunos de los pintores 

de estas obras. Veamos, a continuación, una pequeña lista de ellos: 

1. Rodrigo de Osona y Francisco de Osona (hijo).  

2. Francisco Ribalta (1565-1628), pintor barroco español que se estableció en Valencia 

en 1599. 

3. José Vergara Gimeno (1726-1799), pintor valenciano. 

4. Vicente Castelló (1585-1636), pintor barroco español, yerno de Francisco Ribalta. 
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Finalmente, y tal y como le había preguntado a Emma Dunia Vidal, quise conocer cuál era la 

opinión de esta persona especializada en arte y quien realmente parecía poseer grandes 

conocimientos sobre la Cartuja, sobre el estado actual de esta, a lo que me respondió que 

estaba bastante desgastada pero se había dado el caso de que la Diputación de Castellón había 

comprado parte de ella, y por tanto, existía un mayor interés en su conservación y 

restauración. Así mismo. cuatro años atrás, la Iglesia de San Martín estaba al descubierto, 

hecho que provocaba que los fenómenos meteorológicos desgastaran cada vez más su interior, 

pero la Diputación emprendió su restauración y si alguien se dispone a visitar la Cartuja de 

Vall de Crist, podrá observar que actualmente, está reconstruida. 

 
El problema que planteó Ferran Olucha era que al no estar claro el uso que se le quería dar 

hoy en día a la Cartuja, esto resultaba ser un gran impedimento para invertir más recursos 

económicos en ella.  

 
Al finalizar con la entrevista y paseando mientras tanto por las instalaciones, el director me 

recomendó una serie de libros, de los cuales había consultado ya la Guía didáctica de la 

Cartuja de Vall de Cristo de Juan Cochado Badía en la Biblioteca Provincial, la Historia de la 

Cartuja de Val de Cristo de Vicente Simón Aznar y La Cartuja de Valldecrist, VI Centenario 

del inicio de la Obra Mayor. No obstante, Ferran Olucha me prestó sin ningún problema, dos 

libros más, los Cuadernos de Vall de Crist, nº1 y nº2, nº3 publicados por la Asociación de la 

Cartuja de Vall de Crist.  

 
La visita al Museo Provincial de Bellas Artes de Castellón había sido satisfactoria, ya que 

había conseguido descubrir numerosas obras de artes del gran depósito de la Cartuja de Vall 

de Crist, pero la búsqueda aún no había cesado. Aún quedaba camino por recorrer.  
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5.4 Museo de Bellas Artes de Valencia 

La visita al Museo de Bellas Artes de Valencia fue el siguiente paso que di en mi 

investigación, ya que, aunque ésta parecía avanzar, tenía en cuenta que no realmente todos los 

bienes de la Cartuja se habían dispersado por la Provincia de Castellón. Había que ir más allá, 

ya que era consciente de que Valencia guardaba un patrimonio muy abundante y de gran valor 

histórico-artístico. No obstante, no iba a ciegas, ya que me había informado gracias a varias 

fuentes de que en éste museo encontraría lo que andaba buscando. 

 
Por este mismo motivo, mi tutor y yo nos dispusimos a tomar rumbo a la gran ciudad. Situado 

en el centro de Valencia, junto al río Turia y frente a las puertas medievales de la ciudad, éste 

es actualmente uno de los museos más importantes y visitados de España. Su colección de 

obras de arte es impresionante y debido a la importancia que había tenido la Cartuja, no 

resulta sorprendente que este lugar albergara obras que le pertenecían. 

 
A sólo 65 kilómetros, recorrimos el trayecto que separa las dos ciudades en tren, aunque 

luego tuvimos que coger un autobús para llegar al Museo de Bellas Artes porque su ubicación 

se encontraba bastante alejada de dónde nos encontrábamos.  

 
A continuación, señalaré aquellas obras más importantes expuestas en el Museo de Bellas 

Artes de Valencia procedentes de la Cartuja de Vall de Crist, junto con un estudio sobre cada 

una de ellas, extraído de varios libros y gracias a la ayuda de los personajes entrevistados 

anteriormente.  
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• Retablo de San Sebastián 

 

-Pintor: Juan de Juanes. 

-Medidas: 1540 – 45, 113’5 x 51’5 cm. 

-Técnica pictórica: Pintura al óleo sobre tabla 

En este retablo aparece San Sebastián con las flechas clavadas en su cuerpo. Tras una subasta, 

en 1994 el retablo pasó a ser propiedad estatal y cedida al Museo de Bellas Artes de Valencia, 

aunque su tabla central fue adquirida en 2009 también en una subasta por la Generalitat 

Valenciana.  

 
La imagen se corresponde con una exposición que se celebró en 2009 cuando se pudo reunir, 

por primera vez desde la desamortización, todas las piezas del retablo con obras procedentes 

del Museu Nacional d’Art de  Catalunya. 

A ambos lados de la tabla, en el cuerpo principal del retablo se sitúan las figuras de cuerpo 

entero de San Bruno, con hábito de cartujo, y San Vicente Ferrer con su típica posición del 

dedo señalando al cielo acompañado por la frase en latín “Temed a Dios y dadle gloria”. 

También aparecen Santa Ana, la Virgen María y el Niño, la Magdalena penitente, San Roque, 
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Cristo, La Virgen de la Piedad, San Juan y José de Arimatea, además de la escena de la 

Piedad. 

• Retablo de Nuestra Señora de los Ángeles y de la Eucaristía. 

  

 

-Pintor: Joan Reixach 

-Medidas: 1454. 54,8 x 42,8 cm. 

-Técnica pictórica: Temple y óleo sobre tabla 

Estas son dos tablas (el lavatorio de los pies y la flagelación) que forman parte de un conjunto 

de nueve tablas que narran la vida de Cristo, que conforman la predela del anteriormente 

comentado Retablo de Nuestra Señora de los Ángeles y de la Eucaristía. La tabla que falta se 

encuentra en el Philadelphia Museum of Art, Estados Unidos. 
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• Tabla del Retablo portátil de Martín el Humano. 

 

-Pintor: Gonçal Peris Sarrià 

Se trata de una tabla de dos caras que representa, por un lado, la Verónica de la Virgen y, por 

el otro, la Anunciación. 

Fue una obra que se incorporó a los fondos del Museo de Bellas Artes de Valencia después de 

la Guerra Civil. 

 

5.6 Otros museos 

Existen varias obras que proceden de la Cartuja de Vall de Crist y que debido a las 

desamortizaciones, que trajeron consigo subastas, se han dispersado por otras regiones de 

España, e incluso, del mundo.  

 
A continuación, presentaré las obras más importantes junto con el lugar en el que se 

encuentran expuestas actualmente y a las que he podido acceder gracias al uso de Internet, 

que me ha permitido poder examinarlas sin la necesidad de estar presente. 
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• Museo Lázaro Galdiano de Madrid 

 
-Santos Lázaro, Marta y María 

 

-Pintor: Martín Zamora, Maestro de Perea. 

-Técnica pictórica: Óleo sobre tabla 

-Medidas: 177 x 165,5 cm. 
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• Museo Nacional de Arte de Catalunya 

 

-Pintor: Juan de Juanes, 1540-1545                      -Pintor: Juan de Juanes, 1540-1545 

-Medidas: 112 x 42,5 cm                                      -Medidas: 112 x 42,5 cm 

-Num. de catálogo: 015943-000                          -Num. de catálogo: 015943-000 
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• Hispanic Society de Nueva York 

Se encuentra el Retablo de San Miguel (1390-1405), atribuido al pintor valenciano Pere 

Nicolau. 

 

• Metropolitan Museum of Art 

-Retablo de Todos los Santos 

 

El panel central mide 171.5 x 55.9 cm., el lateral derecho 172.4 x 51.1 cm. y el lateral 

izquierdo 172.1 x 51.1 cm. 
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• Philadelphia Museum of Art 

-Predela del Retablo de Nuestra Señora de los Ángeles y de la Eucaristía 

 

 

Esta es la tabla que falta de la predela del Retablo de Nuestra Señora de los Ángeles y de la 

Eucaristía en el Museo de Bellas Artes de Valencia que he comentado anteriormente. Su tema 

es La coronación de espinas, y estaba situado en el centro de la serie. 

• Biblioteca Nacional de Francia. 

En esta biblioteca se encuentra el Portulano de Meciá de Viladestes, un conjunto de cartas 

náuticas de primer nivel e importancia fechado en 1413. 
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5.7 Visita al Arquitecto Inspector de Patrimonio de Castellón 

 

 

En la entrevista con Arturo Zaragozá 

 
Justo después de haber rastreado el paradero en el que se encontraba repartido el tesoro 

artístico de la Cartuja de Vall de Crist con el objetivo de poder llegar a reconstruir el 

monasterio, no veía una mejor forma de concluir este propósito que concertando una visita 

con el Arquitecto Inspector de Patrimonio de la Generalitat Valenciana, Arturo Zaragozá, 

quien se encarga de supervisar la restauración de las ruinas, ya que es él la persona que debe 

dar su aprobación antes de emprender cualquier proyecto. 

 
Debido a esta situación, mi tutor y yo nos desplazamos hasta la Conselleria de Cultura, 

Educació i Ciència de la provincia de Castellón, donde Arturo Zaragozá nos recibió en su 

despacho situado en la tercera planta del edificio.  

 
Tras una breve presentación, introdujimos al Arquitecto Inspector en la circunstancia en la 

que nos encontrábamos; estaba llevando a cabo un trabajo de investigación sobre la Cartuja de 

Vall de Crist y necesitaba que me proporcionara información nueva sobre el monasterio, ya 
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que, al haber sido el responsable de la restauración de las ruinas, se trataba de una persona 

muy conocedora del tema.  

 
No obstante, las preguntas que me había preparado previamente iban orientadas hacia el 

estado actual de la Cartuja y la conservación de ésta, cuestiones de carácter totalmente 

diferente a las propuestas a Emma Dunia Vidal y a Ferran Olucha, ya que omitía por 

completo la incógnita del paradero de sus obras. 

 
En primer lugar, consideré que resultaba importante conocer, como punto de partida, cuál era 

la opinión del Inspector sobre el estado actual de la Cartuja de Vall de Crist ya que, según lo 

que estimara, podríamos saber si había una actitud favorable ante que se invirtiera más en 

ella. La contestación de Arturo Zaragozá fue que la Cartuja no estaba del todo bien 

conservada, ya que se trataba de un conjunto de ruinas, y que realmente, podría encontrarse en 

mejores circunstancias. Resultaba extraño que Vall de Crist se tratara de una de las cartujas 

con mayor importancia pero acababa siendo aquella a la que menos recursos económicos se le 

destinaba. 

 
Conociendo la profesión que ejercía, formulé la segunda pregunta, consultando sobre cómo se 

había restaurado la Cartuja en estos últimos años, a lo que él me contestó que se había 

destinado dinero en 2015 para restaurar la Iglesia de San Martín, ya que se le había habilitado 

una cubierta, al igual que a la Iglesia Mayor. Respecto a ésta, nos explicó que se había 

prohibido el paso a su interior (recordemos que cuando hicimos nuestra visita a la Cartuja, no 

pudimos acceder) porque resultaba realmente peligroso por si se desprendían materiales de 

sus laterales.  

 
Un detalle interesante que nos comentó fue que la primera vez que él vio la Iglesia de San 

Martín, ésta estaba cubierta por 4 metros de tierra porque se había dado el caso de que se 
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habían acumulado los escombros caídos de la cubierta. También añadió que el cementerio de 

la Cartuja, situado en el Claustro Mayor, no había sido nunca excavado. 

 

 

Durante  la entrevista 

 
La tercera cuestión que planteé fue que cómo se había tomado conciencia sobre el hecho de 

que era totalmente necesario preservar ese patrimonio histórico y artístico, contestándome que 

desde 1849, cuando empezaron a llegar obras de arte procedentes de la Cartuja al Museo de 

Bellas Artes de Castellón, ya que prácticamente se ocuparon todas las instalaciones con estas 

pinturas. Fue en ese momento en el que se tomó conocimiento también en el orden 

administrativo.  

 
Por último, me atreví a preguntar a Arturo Zaragozá si existía algún proyecto futuro entre 

manos con los restos de la Cartuja, a lo que me respondió  que sí que los había, y que 

realmente, no era el presupuesto lo que impedía que se llevaran a cabo, sino el hecho de 

proyectar las ideas.  
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Por ejemplo, él consideraba que resultaba desfavorable el acceso a la Cartuja, ya que, aunque 

le ofrecía un carácter encantador para todos aquellos conocedores de su paradero, no lo es 

para el turismo. El Inspector me informó de que ha intentado hasta el momento, convencer a 

la alcaldía de Altura para que se señalice el paso. 

 
Asimismo, cree que resulta necesario dar un uso al monasterio, sobretodo, de carácter 

turístico. No convertirlo en un complejo hotelero, como se propuso una vez,  pero sí que se 

trate de una parada visitable. Para cumplir este objetivo, se deberían llevar a cabo varias 

medidas como crear otro acceso a la Cartuja, ya que por el paso existente hoy en día, no 

puede entrar un autobús.  

 
Como anécdota relacionada con la pregunta, el Inspector nos dijo que una pareja de Altura 

quiso celebrar su boda en la Cartuja, petición a la que él se negó porque no resultaba, ni 

seguro, ni adecuado.  

 
Arturo Zaragozá me comentó además que actualmente existe una técnica en restauración que 

ha sido puesta en práctica por los ingleses, que se basa en abstenerse de reconstruir todas las 

ruinas, ya que esto resulta antiestético y además, los restos atraen más a las masas porque 

resultan más encantadores. En su opinión, no sería necesario restaurar todo el complejo 

porque básicamente esto se puede hacer en 3D  a 360º gracias al mundo de las tecnologías en 

el que vivimos hoy en día. 

 
Por otro lado, cree que sería interesante invertir los recursos en reconstruir pequeños detalles 

y no la edificación completa. La posibilidad más favorable es ir restaurando poco a poco y no 

invertir los recursos económicos al instante. Por ejemplo, un año se podría reconstuir un arco 

del Claustro Menor, otro año la celda de un monje, y así sucesivamente.  
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Otra idea que le parecía adecuada era que, tomando el ejemplo de un compañero suyo que 

había realizado una serie de trabajos en el municipio de Morella, se podía implantar códigos 

QR a lo largo de todos los puntos importantes de la Cartuja para que los visitantes pudieran 

visualizar contenido de ella a lo largo de la ruta con sus dispositivos móviles.  

 

Código QR 

 
Como ejemplo, podríamos decir que se añadiría un código QR con vídeo en la Iglesia de San 

Martín que mostrara cómo era la Cartuja en épocas anteriores para que así se pudiera 

comprender la situación, y después, los turistas serían capaces de hacer una visita por las 

ruinas, siendo innecesario el hecho de tener que reconstuir todo el monasterio.  

 
El último proyecto que Arturo Zaragozá consideraba interesante era restaurar completamente 

el jardín del Claustro Mayor, ya que en la época en la que había estado habitada la Cartuja, 

éste había estado compuesto por una vegetación muy rica, con árboles como cipreses, 

nísperos, etc. La única objeción era que habría que esperar al menos 20 años para que 

crecieran, y realmente, la Cartuja no puede esperar tanto tiempo. 
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6. CONCLUSIÓN 

Resulta irónico concebir que varios meses atrás, cuando mi profesor Fernando Peña me 

propuso el proyecto, y posteriormente, el tema de éste, yo ni siquiera conocía lo que era una 

cartuja, aunque tampoco le di mucho peso al tema. Realmente, nunca había escuchado sobre 

ello y mucho menos, sobre Vall de Crist, incluso estando tan solo a 60 kilómetros del 

monasterio.  

 
Debo añadir que gracias a este proyecto de investigación, he conocido a historiadores y 

archiveros que me han introducido en este mundo y quienes me han enriquecido como 

persona. He llegado a conocer la compleja Orden de los Cartujos, una comunidad monástica 

que me ha resultado, personalmente, muy peculiar. He aprendido a comprender su forma de 

vida aislada del resto y he conseguido reconstruir, en gran parte, una de las mayores cartujas 

de toda la Península, no tan solo averiguando cómo ésta era, sino también buscando, una a 

una, las obras que la componían, sintiéndome como una verdadera detective al visitar sus 

restos. 

 
Hoy en día, echando la vista atrás, me doy cuenta de lo poco que conocía sobre la historia del 

lugar en el que resido, y ahora que soy consciente de ello, me causa un sentimiento de 

inquietud pensar en que realmente existen personas de mi edad e incluso mayores, que 

continúan sin ser conocedores de la importancia que tiene el patrimonio histórico del lugar en 

el que vivimos. 

 
Tampoco es que realmente existiera conciencia sobre ello varias décadas atrás, ya que, como 

me comentó la profesora Emma Dunia Vidal, después de las desamortizaciones del siglo XIX, 

los niños de Altura iban a jugar  a la Cartuja y lanzaban piedras al grupo escultórico de la 

Iglesia Mayor, cuyos personajes, hoy en día, resultan estar decapitados y sin extremidades. 

Yo misma me pregunto, ¿por qué no hacemos algo para intentar cambiar esta situación? En 



	 98	

los centros educativos nos deberían enseñar más sobre la propia historia de nuestra región, 

porque es aquí donde, tal vez no nacemos, pero sí crecemos, como se ha dado en mi caso.  

 
Debido a esto, con este trabajo de investigación, intento que Vall de Crist renazca, que se 

difunda su existencia para que no quede en el olvido de unos pocos. Quiero que todos sepan 

que no se trata simplemente de unas ruinas, sino que esta cartuja fue una de las más 

influyentes de la época, que varios personajes, como reyes, religiosos y papas, que han pasado 

a la historia, tuvieron que ver con ella.  

 
Aunque actualmente, ya se han llevado varios proyectos para su conservación, tal y como me 

explicó el Arquitecto Inspector de Patrimonio de la Comunidad Valenciana, somos nosotros, 

los ciudadanos, aquellos que debemos ser conscientes de la importancia de esta situación, ya 

que olvidar de dónde venimos es no saber a dónde ir.  
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Las mayoría de las imágenes sobre la Cartuja están hechas por mi gracias a la visita realizada 

a las ruinas, mientras que aquellas relacionadas con la Iglesia Parroquial de San Miguel de 

Altura, el Museo Catedralicio de Segorbe, el Museo de Bellas Artes de Valencia y los otros 

museos lejanos, han sido extraídas de Internet o de la bibliografía anteriormente anotada.  

 
La imágenes de las obras del Museo de Bellas Artes de Segorbe han sido amablemente 

cedidas por el director del Museo, Ferran Olucha.  

 
	


